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PARTE OFICIAL.

PRIMERA SECCION.
MINISTERIOS»

PRE SID EN CIA D E L  C O N S E J O  DE M IN IST R O S.

S. M» la R eina nuestra Señora (Q. D. G.) 
y su augusta  Real familia continúan en esta 
corte sin novedad en  su importante salud,

M I N I S T E R I O  D E HACIENDA,

I lm o. S r . : E nterada  la R eina (Q. D . G.) de la c o ­
m u n ic a c ió n  de Y. I., fecha 8 del a c t u a l a c o m p a ­
ñan do un proyecto  de O rd en anzas g en era les , en  las 
q u e  se h a llan  r eu n id a s  todas las d isp o sic io n es v i ­
g en tes de la p o rte  a d m in is tr a tiv a  de la ren ta  de 
A d u a n a s;  y  p ersu a d id a  S. M. de la u tilid a d  q u e han  
d e  rep ortar d  com ercio  y los fu n cion arios pú b licos  
de este  im p ortan te  tr a b a jo , se ha d ig n a d o  aprobar  
las referidas O rd en anzas y m a n d ar q u e  se p roced a  
a su im p res ió n  para q u e  d esd e  luego  rijan  com o  
ú n ica  leg is la c ió n  del ram o; sien d o  al m ism o t iem ­
po la Real v o lu n ta d  q u e se den  á V. 1. la s g r a c ia s  
por la seña lada  m uestra  qu e acaba de m an ifesta r  
de la in te lig en c ia  y celo qu e le a n im o en favor del 
se r v ic io  p ú b lico .

De Real orden  lo d igo  ú Y. I. para los efectos 
c o n sig u ie n te s . D ios g u ard e á V. I. m u ch os años. 
M adrid, 10 de S e tiem b re  de i 8 5 7 .— R a rzan a llan a .-^  
Sr. D irector gen era l de A d u an as y A ra n celes .

Comunicarían que se cita en la Real urden que antecede.

Excmo. S r .: Entre las inm ensas dificultades que para 
el cum plim iento de sus deberes encuentran los em plea­
dos de la renta de Aduanas, cuya dirección corre á car­
de esta oficina general, la de más consideraciones, sin 
duda alguna, el estudio de las numerosas prescripciones 
por que el ramo se rige.

Una parte de ellas está contenida en la Instrucción de 
1855; y aunque ha sufrido varias modificaciones después 
de su publicación, como de época reciente pueden estas 
ser consultadas con facilidad á causa de hallarse inser­
tas en los periódicos oficiales.

Poro la mayoría de las disposiciones se encuentran 
sin conexión alguna en las guias de Hacienda , lomos de 
decretos y otros diversos docum entos, existiendo varias 
de extraordinario ínteres que no han llegado á pu b li­
carse.

No es justo exigir que todos los empleados tengan las 
colecciones de dichos libros oficiales, ni aun exigiéndole 
seria posible conseguirlo, por hallarse agotadas las edi­
ciones respectivas, hasta el punto de que difícilmente 
puede adquirirse una colección com pleta, necesitándose 
para ello suma diligencia y no escasos sacrificios de in ­
tereses.

Esta circunstancia, y  el convencim iento de que el co­
mercio se halla m uy interesado también en conocer la¿ 
disposiciones que se observan en materia de Aduanas 
sugirieron al que suscribe la idea de disponer la redac­
ción de unas Ordenanzas generales que contuviesen to­
das las órdenes vigentes de la parle administrativa de k 
renta.

EMe docum ento, unido al Arancel, en donde se com 
prenderán desde la próxima edición las prescripciones 
que á su cum plim iento se contraigan , contendrán toda k 
legislación del ramo.

Concluido ya este importante trabajo, tengo el lionoi 
de someterlo á la aprobación de V. E. para que si lo juz­
ga conveniente se sirva disponer su publicación.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madiid, 8 de Se­
tiembre de 1857.— José García Barzanallana.==Excmo. Se 
ñor Ministro de Hacienda,

CUARTA SECCION.
T R IB U N A L E S .

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.
En la villa y corte de Madrid á 11 de Setiem bre de 

1857, y en los autos de competencia entre el Juzgado 
de pi imera instancia de Oiivenza y el de Torrecilla de 
Cameros, sobre el conocim iento de la acción intentada 
en el primero por D. Ramón Fernandez, vecino de Villa- 
mieva del Fresno, en dicho partido de O iivenza, como 
curador de su hermana Doña Juana, para que D. Pablo 
Isidoro Martínez, su tio, presbítero beneficiado en la 
iglesia de Laguna, en el distrito de Torrecilla, dé cuentas 
de la administración de los bienes de la misma Doña 
Juana por el tiempo que ha desempeñado su tutela : 

^Resultando que Doña Manuela Martínez, madre de 
Doña Juana, por su testamento de 14 de Febrero de 
1S49, nombró tutor de la última y de otros de sus her­
manos al mencionado presbítero í). Pablo, siendo veci­
no y beneficiado de Laguna :

Resultando que confirmado y discernido aquel cargo 
por el Juzgado de Oiivenza, en cuyo territorio residía 
la familia de la Doña Manuela, y liquidada su herencia, 
se entregó al D. Pablo la hijuela correspondiente á la me­
nor Doña Juana:

Resultando que la mayor parte de dicha hijuela con­
sistía en dinero efectivo , y que aun de los bienes inm ue­
bles existían varios en el territorio de Torrecilla y de los 
partidos inm ediatos:

Resultando que trasladado por el tutor D. Pablo á su 
residencia habitual de Laguna el caudal en metálico de 
la m enor, en aquel punto y desde él administró su pa­
trimonio; y

Resultando, por últim o, que habiendo llegado Doña 
Juana á la edad de poder nombrar curador, lo ha hecho en 
su hermano 1). Ramón Fernandez, en cuya compañía v i­
ve, y el cual ha reclamado de su tio en el Juzgado de Olí- 
venza, al que pertenece el pueblo de Villanueva del F res­
no , que presente las cuentas de la tutela, á lo que no 
se ha opuesto D. Pablo Isidoro Martínez, pero sí á hacer­
lo en aquel Juzgado, y presentándolas en el de Torrecilla, 
sostiene que en él es donde debe hacerlo y ser reconve- 
nitio por tener en el mismo su residencia y existir en él 
la mayor parte de tos bienes de la menor, siendo eMo el 
origen de la cuestión de competencia:

Vistos, desempeñando el cargo de Ponente el Minis­
tro de este Supremo Tribunal D. Antero de Echarri : 

Considerando q u e , según el art. 5.° de la ley del En­
juiciamiento civil, es Juez com petente para conocer de 

pleitos en que se ejerciten acciones respecto á la ges­
tión de los guardadores, el del lugar en que se hubiese  
administrado lo principal, y que esta regla es más aten­
dible cuando el guardador y el menor no tienen un mis- 
nio dom icilio:

Considerando que Doña Manuela Martínez-, al n o m -  
m'ar tutor de sus hijos al presbítero D. Pablo Isidoro Mar- 
uiez y el Juzgado de Oiivenza al confirm arlo, sabían que 
u residencia habitual y obligatoria era la villa de La­

guna ; J

Considerando que al trasladar á ella el tutor el cau­
dal de la m enor, y  administrando desde la misma lo de­
más de su patrim onio, no hizo más que usar de su dere­
cho, cumpliendo al mismo tiempo un deber:

Considerando que ni la circunstancia de residir la 
Doña Manuela Martínez con su familia en Villanueva del 
Fresno cuando falleció, ni la de haberse confirmado y 
discernido el cargo de tutor al D. Pablo en Oiivenza , ni 
la de existir hoy la menor en aquel distrito , son bastan­
tes para alterar la regla establecida cu la lev  del Enjui­
ciamiento >

Declaramos que el conocimiento de la acción intenta­
da por D. Ramón Fernandez corresponde al Juez de pri­
mera instancia de Torrecilla de Cameros, al que se re­
mitirán unas y otras actuaciones para su continuación  
uon arreglo á"derecho, pasándose las correspondientes 
copias certificadas á la Redacción déla  Gaceta del Gobier­
no para su publicación en la misma y al Ministerio de 
Gracia y Justicia para su inserción en la Colección legisla- 
tira .

Así por la presente sentencia lo pronunciamos, m an­
damos y firm am os.=Sebnstian González Nandin.— Jorge 
Cisbert.—Miguel Osea.— Antero de Echarri.

Publicación.=Leida y publicada fue la anterior sen­
tencia por el limo. Sr. b. Antero de Echarri, Ministro 
del Tribunal Supremo de Justicia y Ponente en eMos au ­
tos de competencia , estándose celebrando audiencia pú­
blica en su Sala primera el dia de hoy , de que certifico 
como Escribano de Cámara habilitado.

Y para que conste lo firmo en Madrid á 11 de Setiem ­
bre de 1857.— Gregorio C. García.

QUINTA SECCION.
G O B E R N A D O R E S ,  D I P U T A C I O N E S  P R O V I N C I A L E S ,  A Y U N T A ­

M I E N T O S ,  J U N T A S .  D E P E N D E N C I A S  V A R I A S .
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SEXTA SECCION.
AN UNCIOS O F IC IA L E S .

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Se halla vacante la secretaría del Ayuntam iento de 
Tielmes, dotada con 3,000 rs. al año. Los aspirantes á la 
misma podían dirigir sus instancias documentadas al 
Presidente de dicha Corporación en el término de un  
mes, á contar desde esta fech a; finido cuyo plazo se pro­
cederá á la provisión en los términos prevenidos en el 
Real decreto de 19 de Octubre de 1833.

Madrid ,1 1  de Setiembre de 1857. — Cárlos Marión.
3

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

D om ingo i?> de Setiembre de 4857.

Rs. vn , Cs.

Han ingresado en e ste  dia , depositados  
por 1,745 ind ividuos, de los cuales lo s
64 han sido nuevos im p o n en tes  103,293

Se han devuelto, á solicitud de 61 intere­
sa d o s ....................................................................  131,593 Al

El D irector de sem ana , 
M arques de Someruelos.

ADMINISTRACION PRINCIPAL DE HACIENDA PÚBLICA
DE LA PROVINCIA DE GUADALAJARA.

Según aparece de expediente que se sigue por e^ta 
Administración y se detalla en la adjunta certificación, 
D. Mariano Jiménez Cisneros, Administrador, que fue de 
la estafeta de Budia en esta provincia, se halla adeudando 
á la Hacienda pública 2,142 rs. 72 cénts. por alcance que 
su padre contrajo en los años de 1813 , 1814 y 1815 : re­
sulta asimismo que D. Francisco Sánchez Sandino, Admi­
nistrador que ha sido del ramo de Correos de esta capital 
y Depositario de Obras p ú b lica s, es en deber por dicho 
concepto 4,003 rs. 96 cénts. por el que igualm ente con­
trajo en 1839 : ignorándose el paradero de dichos in te ­
resados, por el presente se les cita , llama y emplaza por 
el término de 15 d ia s , para que por s í , sus herederos ó 
persona que les represente acudan á esta Adm inistración  
á satisfacer las cantidades que se m encionan , pues de no 
verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Guadalajara, 4 de Setiembre de 18 5 7 .= fManuel María 
Arredondo,

D. Manuel González Granda, Oficial prim ero Inter­
ventor en comisión de la Administración principal de 
Hacienda pública de esta provincia, de la que es Jefe 
D. Manuel María Arredondo.

Certifico: que en las cuentas de rentas públicas figu­
ra , como débitos por alcances de em pleados, la cantidad  
de 6,146 rs. 68 c é n ts ., procedentes del ramo de Cor- 
reos, de cuyo alcance son responsables P, Mariano Jim é­

nez Cisneros, Administrador que fue de la estafeta 
do Budia, por el que su padre contrajo en los años de 
1813, 1814 y 1815, por la de 2,142 rs. 72 cénts.; D. Fran­
cisco Sánchez Sandino, Administrador de Correos y  De­
positario de Obras públicas en la de esta capital, por la 
de 4,003 rs. 96 cénts. contraído en 1839 , según asi apa­
rece de la certificación librada por la Intervención de 
Correos de la misma en 17 de Abril de 1853; é ignorán­
dose el paradero de dichos interesados, se está en el caso 
de hacer las excitaciones que marca el art. 124 de la ley 
orgánica del Tribunal de Cuentas del Reino; con cuyo ob­
jeto , y á fin de que tengan lugar los procedimientos que 
sucesivam ente hayan de emplearse hasta conseguir el re­
integro de dicho alcance, expido la presente* visada por 
el Sr. Administrador en Guada laja ra á 4 de Setiembre 
de 1857.— V.° B.°— Arredondo.— Manuel González Granda.

3

SÉTIMA SECCION.
P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .

Yo el Escribano por ?. M. del número de esta M. 11. villa y 
corte de Madrid &c.

Doy fe que en el Juzgad») de primera instancia del distrito 
Palacio de !a misma y  por la Escribanía de mi cargo, sigue au­
las Antonio Llop, vecino de esta corte , e n tr a  Antonio Gil, au­
sente 6 ignorado, que lo es del pueblo de Maella , sobre cumpli­
miento de! contrato de venta de una casa, sita en dicho pueblo, 
y su calle del Muro, afueras de la puerta de Fab ara, los que, 
seguidos por todos sus trámites legales, ha recaído con fecha 5 
del corriente la siguiente

Sentencia:—E 11 la villa de Mardid á 5 de Setiembre de 1857, 
el Sr. D. José Puig y A lvarez, Secretario honorario de S. AI., 
Juez de paz del distrito del Mediodía, y encargado interinamente 
del de primera instancia de Palacio, por ante mí el infrascrito 
Escribano d ijo :

Resultando que habiendo concertado Antonio Llop, vecino de 
esta corte, sirviente, con Antonio Gil la compra de una casa, 
sita en el pueblo de Maella, y su calle del Muro , afueras de la 
puerta de Fabara, en precio de 700 r s . :

Resultando que ambos contrayentes acudieron á la Escribanía 
del núm ero á cargo de D. José Marin para otorgamiento de 
la escritura, á cuyo fin tomó el Escribano la correspondiente 
nota :

Resultando que á instancias del vendedor, porque tenía que 
atender á urgentes necesidades, le entregó el comprador á 
cuenta del precio ele la venta 604 rs. sin estar formalizado el 
instrumento público que habían acordado ya o torgar:

Resultando (pie Antonio Gil se ausentó furtivam ente con el 
dinero percibido al pueblo de su naturaleza . y  que pm- consi­
guiente no ha podido firmarse la escritura, y el comprador ha 
sido defraudado:

Resultando cumplidamente probado, por información de tes­
tigos que lo presenciaron, el contrato entre Llop y  Gil, así como 
también el precio de la venta, la entrega á este de los 604 rea­
les y su fuga:

Resultando que á instancia del demandante ñu'* librado des­
pacho al Sr. Juez do primera instancia de Caspe. quien le ha 
cumplimentado, habiendo expedido la orden correspondiente al 
Contador de Hipotecas de aquel partido para que no tome razón 
de ninguna venta, obligación, cesión ni contrato de que deba res­
ponder ó pueda gravar la referida casa en Maella:

Resultando que habiendo ofrecido Antonio Llop información 
de pobreza, fue sustanciado este incidente , habiéndose citado y  
emplazado por edictos á Gil en la forma legal y de costumbre 
para comunicarle el traslado que se declaró en rebeldía por con­
testado, y  aquel como pobre para litigar en estos a u to s :

Resultando que aunque de nuevo se volvio á citar y  em pla­
zar á Antonio Gil en la misma forma para oir el traslado de la 
demanda interpuesta por Llop para que se obligase á aquel á otor­
garle la correspondiente escritura de venta de la casa ya expre­
sada, ó que en su defecto, por castigo á su contumacia, lo luciese 
el Juzgado, dejó pasar el término de los seis dias sin hacerlo y  le 
fué causada la rebeldía:

Que habiéndosele concedido un nuevo término de tres dias, 
y sido por tercera vez citado y em plazado, tampoco lia compa­
recido , en cuya virtud el Juzgado ha tenido que declarar en re­
beldía á Antonio G il, y que las sucesivas diligencias se entien­
dan con los estrados del mismo :

Resultando de la comparecencia verificada el dia 3 de este 
mes que Antonio Llop expuso que debiera pronunciarse ya la 
sentencia conforme á lo que tiene pedido en su escrito de de­
manda :

Vistos:
Considerando que los pactos, así como ios contratos, son obli­

gatorios cuando el consentimiento los autoriza, y  que los que los 
contraen quedan obligados por sí y p ira  s í,  y  también por y  pa­
ra sus herederos:

Considerando que de todo pacto ó contrato nace obligación 
civil y acción, siem pre que parezca que alguno se quiso obligar 
á otro por prom isión, ó de otra manera, sin que le sea dado ale­
gar1 excepciones para eludir su responsabilidad (L ey Id , títu­
lo 10, Novísima Rec«»piladonf:

Considerando que para el otorgamiento de la escritura se ha­
bía convenido por los contrayentes dia determinado, pero que no 
pudo hacerse por la ocultación ó clandestina desapuracion del 
vendedor, quien con ello lia significado su mala fé \  el deseo de 
estafar al comprador casi todo el precio de la cosa que fué obje­
to de la venta , y que sin duda por eso fué percibirle de ante­
mano ;

F a llo .=  Que debo condenar y condeno en rebeldía á Antonio 
Gil á que otorgue á Antonio Llop la correspondiente escritura 
de venta de la casa, sita en el pueblo de Nlaeíla y su calle de  
Muro, afueras de la puerta de Fabara, imponiéndole las costas y  
gastos de este p le ito ; y  no presentándose á hacerlo, lo verificará 
el Juzgado bajo el precio de 700 rs. que tenian con ven id os , en  
cuyo caso, los 96 rs. que tiene aún que entregar el comprador pa' 
ra el completo pago del precio serán aplícatelos al de las costas 
que van impuestas al demandado; notifíquese esta sentencia en la 
forma anteriorm ente acordada, y publíquese ademas en la Gaceta 
oficial, D ia r io  de Avisos y B oletín  de esta provincia, con arre­
glo á lo prescrito en el art. 1.190 de la ley de Enjuiciamiento ci­
vil. Así lo proveyó , mandó y  firma S. de que doy fe. — José 
Puig A lvarez.—-José Marin.

La sentencia inserta corresponde á la letra con su original 
existente en dichos autos, de que doy fe y á que me remito. Y para 
que conste, en cumplimiento de lo mandado en la misma, ponge 
el presente que signo y firmo en Madrid á 10 de Setiembre ele 
1357.—José Marin. 34-29

D. Ramón de Sendra de la C uesta, Secretario honorario de 
S. M., Abogado de los ilustres colegios de Granada y  Almería y 
Juez de primera instancia de esta villa de Utrera.

Por el presente c i t o , llamo y  emplazo por primero y ultime 
edicto á Estéban de Alma , alias el Habanero, para que en e 
término de 30 dias, á contar desde la inserción del presente ei; 
la G a ceta  de M a d r id  y -B o le t ín  oficial de esta provincia, se per­
sone en mi Juzgado á responder de los cargos que le resultan de 
la causa que contra el mismo pende sobre hurto de prendas d( 
ropa á Juan y Cristóbal Jiménez y  Manuel Barreiro ; bajo aper­
cibimiento que de no ejecutarlo en dicho término se seguirá h 
causa en su rebeldía sin más citarle ni emplazarle , y le paran  
el perjuicio que haya lugar.

Dado en Utrera á 5 de Setiembre de 1857.— Ramón de S en ­
d r a — Por mandado de S. S., Diego Enciratamani. 3436

D. Manuel A. Saco, Abogado de los Tribunales nacionales 
Juez de paz de esta ciudad de Lugo, y  como tal ejerciend<

funciones del de primera instancia de Hacienda de la misma y  
su provincia por ausencia del propietario.

Por el presente se cita, llama y  emplaza á D. Jaime Basols, 
vecino de la ciudad de B arcelona, para que en el término de 
60 dias. contados desde la publicación de este edicto, se presente 
ante este Juzgado á responder á los cargos que contra él resul­
tan en causa que se le sigue por denuncia calumniosa; bajo 
apercibimiento que de no verificarlo le parará el perjuicio que 
haya lugar.

Dado en Lugo á 9 de Setiem bre de 1857.— Manuel A. Sa­
c o — Por su m andado, Francisco Abuin y Torro. 3438

D. Federico de Portillo, Juez especial de Hacienda de esta 
provincia, &e.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á Francisco Lanza, em ­
pleado que fué del resguardo de Fuente de Piedra en el año pa­
sado de 1841, para que en el improrogable término de 30 dia* 
comparezca en este Juzgado en la causa criminal que se le sigue 
sobre los hechos ocurridos en la persecución de contrabando que 
atravesó por término de Antequera la noche del 4 de Enero de 
dicho año; teniendo entendido que si lo hace se le oirá, y  de le 
contrario se sustanciará la causa en su rebeldía, parándole el 
perjuicio que haya lugar.

Dado en Málaga á 4 de Setiem bre de 1857.--F ederico  de P or-  
ti!!o .~ P or mandado de S. S., José Villar razo. 3437

D. Paseado Fernandez, Juez de primera instancia de este 
partido y  de Hacienda de la provincia de Badajoz.

Por el presente y  en su virtud se cita, llama y emplaza á 
D. Antonio Oguet, vecino de Zafia, para que en el término de 3u 
dias se presente en este Juzgado de Hacienda á contestar á los 
cargos que le resultan en la causa que en su contra se sigue por 
alcance (pie le resulto Siendo Administrador subalterno d é la  ren­
ta de Lotería en dicha villa, pues de así hacerlo se le adm inis­
trará justicia; bajo apercibimiento que no verificándolo en dicho  
térm ino, se sustanciará la causa en su ausencia y rebeldía con los 
estrados del Tribunal, parándole el perjuicio que haya lugar.

Badajoz, 9 de Setiembre de 1857.— Pascado Fernandez. 3439

PASTE NO OFICIAL.
I N T E R I O R .

RECTIFICAC IO NES Y N O T A S  D E L A S  D I F E R E N T E S  D EPE NDENCIAS 

D E T E S T A D O  : N O T IC IA S  VARIAS D E M ADRID Y D B  LAS 
P R O V I N C I A S .

MADREO.--E sta d o  san ita rio .— Los dias serenos y apa. 
cibles del otoño no han venido aún: por el contrario, los 
que llevam os de mes han sido más ó menos tormentosos, y 
tan irregulares que podríamos decir con fundamento que la 
estación es destemplada y anómala. Los vientos del N. E. 
y  N. O. han soplado durante las mañanas haciéndolas 
frías, v  el cambio de viento del Sur y del Sudoeste al m e­
dio dia produjo un calor incómodo á ciertas horas, que 
era reemplazado por fresco en las noches. La mucha elec­
tricidad que habia acumulada ha dado lugar á estados 
tempestuosos que en algunas tardes han amenazado, 
cubriéndose el zenit y los horizontes de nubes densas, 
que se deshicieron alguna vez en ventiscas y chubascos. 
De aquí el observarse una oscilación notable en el termó­
metro y baróm etro, aunque m uy en armonía con los  
cambios indicados.

Esta influencia atmosférica se ha hecho sentir, como 
no podia menos, en la salud pública. Por eso, sin dejar de 
presentarse las mismas enfermedades de que nos hicimos 
cargo en el número anterior de El Siglo Médico, llegaron  
á sufrir estas modificaciones poco favorables en siúeurso  
observándose otras en conformidad á las variacioues a t ­
mosféricas indicadas. Han continuado las calenturas gás­
tricas y  biliosas, algunas muy graves por sobrevenir e s ­
tados tifoideos que han puesto en peligro la vida de los 
enfermos; las calenturas catarrales y gran número de in­
termitentes de todos tip os, que si bíeri fueron benignas 
en la mayoría de casos, no fueron con todo raras las de 
un carácter de malignidad ala im an te, que hubiera sido 
fatal no remediándolas con inteligencia y energía en las 
primeras accesiones. Tampoco han dejado de presentarse, 
aunque en m énos proporción, las erupciones febriles' 
sarampión y viruela; aumentándose proporcionalmente 
las irritaciones de vientre, ang in as, catarros, cólicos y 
diarreas, y las toses nerviosas, con especialidad en los 
niños. Por ú ltim o, se han observado en estos últim os dias 
algunas pu lm onías, pleuresías, reumas y neuralgias.

Los padecim ientos crónicos llegaron á exacerbarse  
notablem ente, con particularidad los que afligen las v is ­
ceras del pecho y v ien tre , sin que por esto la mortandad 
haya sido considerable, pues se ha circunscrito por lo 
regular á los pacientes que venían sufriendo males anti­
guos ó lesiones orgánicas de los pulm ones, cerebro ó hí­
gado. ( Siglo M édico. )

G E R O N A ,  10  de Setiembre.— Catálogo de los objetos 
que la comisión auxiliar de la provincia de Gerona énvia  
á la Exposición agrícola de la montaña del Príncipe Pió 
de la corte.

PR IM ER A SECCION.

Cereales.

Esta colección comprende 20 especies, y  va envasada 
en otros tantos frascos de vidrio claro, mandados hacer 
ex profeso, de medio kilogramo de cabida próximamente 
y de una forma bonita y  adecuada.

SEG UNDA SECCION,

Legumbres.

Se compone de 62 e sp e c ie s , siendo igual el envase, 
con la sola diferencia del tamaño de los frascos, que en  
parte es menor.

TE R C E R A  SECCION.

Semillas y  otros productos.

Contiene 85 especies. La clase del envase es la m is­
ma que la anterior inmediata.

CUARTA SECCION.

Líquidos.

Se compone de 61 clases, y van envasadas en bote­
llas de 75 centilitros.

QUINTA SECCION.

Frutos y raíces alimenticias.

Comprende 12 especies, representada cada una por 
varios ejemplares.

S EX TA SECCION.

Plantas económicas y otros productos de la industria  
agrícola.

Está compuesta de 12 clases, las cuales van represen­
tadas en cantidades convenientes por ser varias las dife­
rentes especies.

Sección de corchos.

Esta colecion se compone de una pana en bruto de 5 
metros 8 centím etros de largo, y  2 m etros 20 centím e­
tros de ancho.

Dos panas de 74 centímetros de largo y  28 de ancho.
Tapones de cinco clases.

Una caja del mismo género de corcho, conteniendo 
tapones de diferentes tamaños.

Y un cuadro con varias labores, todo de la m ism a 
materia.

Sección de maderas.
Esta sección comprende 70 especies. Se remiten ejem^  

piares dobles de forma cilindrica y paralelipípeda. Los 
cilindricos tienen 16 centímetros de largo y de 5 á 14 d$  
diám etro, y  los paralelípedos, del mismo largo, y 1t de 
ancho por dos de grueso.

Adem as de lo expresado se mandan 15 planos de los  
ed ific ios, terrenos y arbolados de la Granja-Escuela de 
de esta provincia. [El Gcrundense.)

H u e s c a  , 11 de Setiembre.— Ha salido para Ayerbe e l  
Ingeniero de esta provincia con el objeto de estudiar e l  
provecto de la carretera á Francia que debe pasar por 
aquella villa. Mucho, com o saben nuestros lectores, nos  
prometemos de esta v ía , y esperamos que los trabajos 
que ahora van á principiarse marcharán con la actividad 
de que son dignos y que d istingue al Sr. Ingeniero en ­
cargado de su estudio.

lía llegado á esta p oblación de regreso de Barbastro 
el Sr. Gobernador c iv il  de la provincia. [Avisador.)

VALENCIA, 1 1 de Setiembre.—Según todas las noti­
cias de nuestros corresponsales la cosecha de arroz será  
este año abundante, y á pesar de estar limitada á los ter­
renos acotados, no tendrá disminución notable respecto  
de los años anteriores. Iguales noticias teoem os de Al­
menara , en cuya comarca, há [poco tiempo inculta, es  
notable el impulso que ha recibido la agricultura. Los 
terrenos pantanosos de la parte baja se van convirtiendo  
en campos feraces; la extensión cultivadla ha rendido  
este año una pingüe cosecha de arroz. Este satisfactorio 
resultado da una idea de la importancia que adquirirá 
aquel vasto territorio, inculto desde tiempo inm em orial, 
pero dispuesto á pagar con usura los esfuerzos de la 
agricultura el dia en que el arado lo haya surcado eu  
toda su extensión.

S. A. el Príncipe Guillermo de Orange subió ayer  
mañana al 3Iiguelete, quedando admirado del magnífico 
panorama que desde allí se descubre.

Por la tarde dió un suntuoso banquete á las prim e­
ras Autoridades de la provincia en  la fonda del Cid, 
donde se halla alojado. Durante la comida , que com enzó  
á las s ie te , dos bandas de música de los cuerpos de la  
guarnición estuvieron tocando en la plaza.

Hoy parece que asistirá á la función religiosa del c o ­
legio del Patriarca, y  visitará las preciosas reliquias quo 
se veneran en dicho templo.

Mañana se trasladará á Játiva, donde el Ayuntamiento 
le tendrá dispuesto un alm uerzo-com ida de 40 cubiertos. 
(Diario Mercantil.)

ZARAGOZA, 8 de Setiembre.— En la mañana de hoy 
se lian verificado con el brillo y  pompa de costum bre  
cuatro funciones religiosas; tres de ellas en las iglesias 
del Pilar, Escolapios y  Luagaaiena, dedicadas a ía 
de los Ángeles, y la última, si bien m énos solem ne, en la 
de Santa Mónica, por la hermandad de la Correa, en su ­
fragio de las almas de los cofrades difuntos. También á 
las seis de la tarde se cantó á toda orquesta, en el m etro­
politano templo, un precioso rosario para honrar la gra­
ta memoria de la que es Madre solícita del hispano su e ­
lo. Un gentío inm enso al par que fervoroso daba el real­
ce debido á tan justos regocijos, siem pre gratos ai Dios 
de las Misericordias.

Se dice que han llegado Ingenieros franceses para ha­
cer los oportunos estudios eu la línea del ferro-carril que 
partirá desde esta, pasando por Zuera, Ayerbe y Jaca en  
dirección del vecino Imperio. Hay quien añade que eL 
Gobierno Imperial satisfará los gastos del coste, cedién^ 
dolo después al nuestro por idéntico valor, (Diario.)

M E R C A D O S  E S P A Ñ O L E S .

A l ic a n t e  , 5 de Setiembre.

No se observa alteración en el curso de los negocios: 
la situación de los coloniales es la misma que manifesta­
mos en nuestra auterior reseñ a ; falta la aceptación de  
estos frutos en los mercados del interior, y las opera­
ciones se ven r educidas á pequeñas partidas, que cam ­
bian de manos ó se destinan al consumo. La estación que  
atravesam os la determina escaso, y no m énos el alto 
precio deque gozan ; por consiguiente no se debe extra­
ñar la calma que tales causas producen. Sin embargo, la 
opinión es favorable; los tenedores sostienen firmemente  
las cotizaciones, y no se observan aceleradas transaccio­
nes; la que se ha verificado últim am ente en los azúcares 
consiste en 170 cajas dorados y quebrados corrientes, sin  
que nos sea posible especificar los térm inos por haber  
sido reservados: las existencias buenas, predominando 
las de las clases indicadas, y la actitud de los tenedores 
coincide con las noticias que tenemos de los principales 
m ercados, en los cuales^este dulce adelanta sus precios. 
En los cacaos el marañen ha tenido mercado en estos 
d ia s, realizándose una partida de unos 50 sacos á 35 y 
un octavo rs. vn. libra de 16 onzas valencianas: las 
existencias de este grano regulares , y las de Guayaquil 
110 corresponden al consumo que esta clase tiene: no se  
advierte tendencia en sus valores. En la canela Manila s in  
operaciones, habiendo tomado estima á consecuencia de  
la última venta.

El mercado de frutos del pais no ofrece tanta anim a­
ción como en la anterior sem ana : el almendrón se reali­
za con una pequeña alza; d ism in u yelas entradas, y el 
m ism o estado presentan las demandas: las demas clases 
sin aceptación por su alto precio. En el anis hay solicitud, 
y faltan las operaciones porque las ofertas no han llegado 
á cubrir sus valores : escasean, y la cosecha promete ser  
fecunda. En los vinos continúan algunos buques com ­
pletando su cargamento: no se esperan nuevos arribos, 
y se cree que en vista de las últimas noticias decli­
narán sus precios: las que nosotros hem os recibido de  
algunos puntos de Francia nos m anifiestan la desapari­
ción del o id iu m , y dan como segura más de una mitad 
de la cosecha. Eu Cette las existencias son exorbitantes, y  
algunos buques que habían arribado á aquel puerto han  
suspendido el acopio que hacían de este caldo. En Italia 
la cosecha es abundantísima.

Ventas al por mayor verificadas desde el 25 de Agosto.

AZÚCARES. Se han realizado pequeñas partidas, cla­
ses buenos, á 78/83 rs. arroba, y las últimas 170 cajas, 
dorado y  quebrado corrientes , ha sido reservada.

CACAOS. Trescientos y  pico de sacos guayaquii á 6 
y medio realeo libra de 16 onzas valencianas á plazos de  
de tres y cuatro meses y unos 50 sacos marañon bueno á 
5 y medio reales.

c a n e l a . Unas 80 cavas á 6 y medio reales libra 
castellana.

p h u x e n t a - Cincuenta y uno sacos negra superior á 
74 rs. arroba va len ciana , al contado , y pequeñas partí—
düs si 73

TRIGOS EXTRANJEROS. Varias partidas desde 60 
á 65 rs. fanega, y  de jeja de 57 á 60 rs. según clases.

C a r t a g e n a  , 3  de Setiembre.

Trigo á 68 rs. fanega.
Cebada á 26-50 id. id.
Maiz á 49 id. id .
Garbanzos á 33 id. arroba
Arroz á 27 id. id.
Aceite á 63 id. id.
Vino á 36 id. id.
A g u a rd ie n te  á 82 id. id.
Ternera á 2-36 id. id.
C arnero, á 2-36 id , id .
TTocino á 3 -78  id. id.



C órdoba, 6 de Set iem bre.
T rig o ,  de 62 á 72 rs. fanega.
Cebada á 34 id id.
Aceite d e n tro  de 4a ciudad á 54 rs. arroba.
Idem en los molinos á 45 id. id.
Jabón b lando  á 15 cuartos libra.
Carne de vaca á 32 id. id.

Coruna  , 9 de Setiembre.
Aceite de olivas á 54 rs. a rroba.
Aguardiente  de Holanda á 116 ps ís. pipa.
Idem anisado á 100 id. id.
Idem caña á 80 id, id.
Arroz á 106rs .  vn. quintal.
Azúcar b lanco ,  superior á regular, á 80 rs. arroba. 
Idem qu eb rad o 'á  70 id. id.
Cacao Caracas á 60 ps. fanega.
Ideiii Guayaquil á 44 id. id.
Café á 19 ps. fs. quintal.
Canela de Ceylan á 22 rs. libra.
Idem de Manila á 6 id. id.
Cueros al pelo de Buenos-Aires á 60 cu artos id.
Idem de Islas á 50 id. id.
Harina de Castilla de p r im era  á 27 rs. arroba.
Idem de segunda á 25 id. id.
Idem de tercera á 19 id. id.
Jabón duro  de Málaga á 11 y medio pesos quinta l  g a ­

llego.
Idem  de Sevilla á 12 v medio id. id.
Vino catalan de 41 á 60 ps. pipa.
Trigo á 16 rs. ferrado.
Cebada á 11 un cuarto id, id.
Centeno á 9 id. id.
Maiz á 14 id, id,
Grasa de sardina  á 86 ps. fs. pipa : escasea.

F ü e n t f - s a u c o ,  20 de Agosto.
El temporal tan seco que hemos tenido ha precipitado

la bueña recolección de cereales de tal modo que solo se
esp e ra  el aire  para limpiar y su total conclusión;  pero 
e n  cambio este hermoso tiempo para  los cereales ha 
perjudicado no tab lem ente  el viñedo y hue r ta s  tem pore ­
ras  , aum en tando  el o id ium  en a q u e l , y casi secando 
estas completamente, de modo que las ricas judías de esta 
p rov incia  serán m uy escasas. Tam bién el arbolado de toda 
clase ha perdido su color v e rd e ,  y se ha t ransform ado 
en  color de tabaco de polvo.

Los m ercados van dando señales de animación , pues 
ya se ven muestras de todos granos nuevos , v end iéndo­
se el trigo de 30 á 40 vs. la fanega. Cebada á 18. Centeno 
á  20. Guisantes  y arvejas á 25. Algarrobas á 23 rs.: estos 
precios me parece se fijan ya po r  mucho tiempo; por to ­
das par tes  aparecen  especuladores de granos,  y en m u ­
chos pueblos han  fijado dichos precios.

El vino se vende á 16 rs. y m edio ,  y el a g u a rd ie n ­
te  de 17 grados á 30 rs. cántaro.

Je rez ,  8 de Set iem bre.

Trigo de 56 á 60 rs. fanega.
Cebada de 28 á 30 id. id 
Habas de 45 á 47 id. id.
Garbanzos de 30 á 130 id. id,
Alpiste de 62 á 65 id. id.
Arbejones de 56 A 57 id- id,

Lugo, 6 de Set iembre.

Trigo á 63 Es. fanega,
Centeno de 46 á 51 id. id.
Cebada á 42 id. id.

Málaga, 4 de S et iem b r e ,
Trigo recio de primera  ca l idad ,  de 7 4 á 80 reales 

fanega.
Id. id. de segunda id., de 68 á 75 id. id.
Id. id. de tercera id. > de 57 á 62 id. id.
Id. cañivano, según calidad, de 60 á 66 id. id.
Id. Morillo de la Vega de 58 á 60 id. id.
Cebada del pais de p r im era  ca l id ad , de 33 á 34 id id. 
Id. navegada, según calidad, de 27 á 28 id. id.
Maiz del p a i s , de 47 á 48 id. id.
Id. navegado, de 38 A 42 id. id.
Garbanzos de primera  calidad, de 120 á 130 id. id.
Id. de segunda id . ,  A 100 id. id.
id. de tercera , de 78 á 94 id. id
Habas ta rragonas ,  de 58 á 60 id. id-
Id. maza ganas,  de 52 A 54 id. id.
Id. m en u d as ,  de 46 á 48 id, id.
Veros, de 44 A 48 id. id.
A lp iste , de 44 a 48 id. id.
Aceite en las oue r ta s .  á 47 rs. arroba.

Re US , 2 4 de Agosto 
Precios co rrien tes  po r  m ayor en este m ercado

Mercaderías. Precios. Monedas.

A BOR DO  E N  T A R R A G O N A .

A gu ar d ie n te s .

Pipa Holanda de 19° / .................... ¿ 1 2 4  Duros.
Id. refinado de 25 i d ..................... ¿ 1 5 5  Id.
Id. espír itus de 33 % i d  . . .  ¿ 194 id.
Id. id. de 35.....id...............................  ¿ 200 Id.
Id. Jerezana de 35 id  ¿ 2 1 2  Id.
Id. catalana 1 7 /  id. a n i s a d o . . .  ¿ 116 Id.
Id. id. de 19 /  id  ............. ¿ 132 Id.
Id. id. de 25 i d .   ....................  ¿ 1 7 0  Id.
Id. id. de 30 i d .................................  ¿ 206 Id.
Barril  indiano de 27 /  i d . . . . . .  ¿ 26 Id.
Id. id. de 30 id. .  .......................  ¿ 31 /  Id.

Vinos.

Pipa pa ra  L evante .................. .. ¿ 46 Id.
Id. para  Montevideo y  B uenos-

A i r e s , ..................................... 58 á 60 Id.
Id. po r tu g u esa  p a ra  el Brasil..  ..[112 á 116 Id.

F ru tos■.

Barr il  qu in ta leño  a lm e n d ra  es­
p e r a n z a ...........................................  ¿ 25 Id.

Saco de 1 /  cua r te ra  a lm endra
m o l l a r .............................................. ¿ 9 /  id.

Id. avellana p rop ia  p a ra  Ingla­
te r ra  id ....................   . ¿ g /  Id.

Id. id. para  América i d    ¿ 8 </ Id.
Id. id. de pasas 5 a r ro b as  10 

H b r a s ............................................... ¿ 8 Id.

V arios a i  tientos en a l m a c é n .

Aceite de la a r r ie r ía ,  el cuartán .  á 15 Reales,
Id, del c am p o ,  i d . . . ....................  A 1 6 /  Id,
Aguardiente Holanda de 19 g ra ­

dos la carga ................á 52 Libra.
Id. refinado de 24 % id ................  ¿ 68 Id.
Anis ó m a ta la h ú g a , el q u in ta l , . .  ¿ 8 /  Ptas.
C e b a d a , la c u a r t e r a , . . . . . . . . .  ¿ 8 /  Id.
Maiz , i d . . . . . .   ............................... A i 1 id.’
H a b o n es , i d . ¿ 9 /  id.
Habichuelas ,  i d . . . . . . . . . . . . .  18 á 20 Id*
Avellana,  id  A 25 Id.

San Sebastian,  26 de Agosto. 

Precios  en a lm acén  :

Garbanzos de p r im era ,  á 180 rs, fanega,
Id. m ezc lad o s , ¿ id .  id.
Habicuelas blancas a s tu r ia n a s , de 80 á 90 id.
Id. coloradas del pa is ,  no hay,
A rro z ,  según c lase ,  de 28 á 34 rs. a rroba .
Pimiento c o lo ra d o , á 72 rs, id.
Aceite, á 65 rs. id,
Tocino salado, á 80 rs, id.
Vino de Málaga , á 64 rs. arroba.
P a s a s , á 12 rs. caja de media id.
Higos, A 21 rs. c. id.

Jabón pinta  a z u l , ¿ 48 rs. id.
Pimienta negra, á 73 rs. id.
Bacallao t r u c h u e la , escaso.
Id. Noruega, id.
Azúcar cucu rucho ,  á 16.
Id. do rado ,  de 17 á 19 y medio id.
Id. b la n c o , de 25 á 25 y medio p s f q.
Café, á 20 ps, fs, q.
Canela de Ceitan . de 18 ¿ 25 rs. l ib ra  guip según 

clase.
Cacao G u a y a q u i l , ¿ 43 ps. q 
Id. Caracas,  á 50.
Id. C a rú p a n o , á 46.

S a n ta n d e r  . 7 de Set iem bre ,

H A R IN A S. Los precios, después de una inacción tan 
prolongada, y á pesar de la firmeza que demuestra  el 
mercado, 110 podemos ménos de suponer nom inales  los 
de 27 medio á 28 rs arroba.

ftZAgz. Algunas partida recien llegadas han  a u m en ta ­
do bastante las existencias del m ercado,  hasta el punto  
de no haberse  querido aceptar  una partida de buena  cía- 
^0, sana, que se ofrecía á 38 rs. las 90 libras.

AZÚGAR. No sabemos qué  influencia causarán  en el 
m ercado has nuevos refuerzos llegados en la semana de 
dicho articulo soleré las r e p M T V  Rábia

£ñ la plaza, notándose por de pronto bas tan te  de san im a­
ción en los detallistas y especuladores , quienes , aunque  
no rehúsan  decididamente de e n tra r  en ajuste por los 
varios cargamentos que  hay flotantes en bahía, como que 
sus ofertas hasta ahora, por lo mezquinas, re la tivamente  
á los altos costos del í ru to  en los puntos productores no 
han  querido ser oidas por los rec ib idores ,  son motivos 
estos suficientes pa ra  que  nosotros no podamos a u g u ra r  
en el momento los precios á que  aproximadamente p u e ­
dan  llevarse á cabo las p r im eras  transacciones.

CAGAOS. Los de Caracas completamente encalmados,  
sabiéndose solamente a lgunas operaciones de corta  e n t i ­
dad entre  50 y 51 pesos quintal.  De los de Carúpano no 
ha habido ventas en la semana por falta de exis tencias 
en primeras m a n o s , y se cotizan de 48 ¿ 49. Las opera ­
ciones en el Guayaquil siguen siendo bas tan te  animadas, 
habiéndose colocado á precio reservado cerca de 500 
qu in ta les  llegados del extranjero.

a g u a r d i e n t e . Según tenemos anunciado en la 
sección marítima, du ran te  la semana última hubo a lgu­
nas en tradas  de los d a  cana y de Cataluña, que no sa b e ­
mos hayan  pasado á segundas manos.

J A B O N . Lo mismo lia sucedido con esta pasta, de la 
qu e  ya^se notaba alguna falta, pa r t icu la rm en te  del de 
Cataluña. De dicha procedencia se ha realizado u n a  p a r ­
tida ¿ 38 rs. a rroba  al contado,

A C E ITE . Las 60 pipas q ue  conduce la L e v a n ie g a  v ie ­
nen  para otros pun tos  de esta costa, y  p o r  consiguiente 
no s e h a n  puesto á la venta .  Las noticias de a lgunas p a r ­
tidas que se hallan navegando para nuestra  plaza c o n t r i ­
buyen á sostener los precios que anotamos en las a n te ­
riores revistas; pero si se re trasan  es fácil que tomen al­
gún favor.

Los precios que hoy tienen al detall  los artículos que 
á continuación anotamos, son:

Aceite , de 58 ¿ 59 rs. arroba.
Aguardiente de caña, á 80 ps. fs. pipa de 28 cántaras.  
Idem prueba de Holanda, de 116 á 117 ps, fs. pipa. 
Idem anisado, á 100 id. id.
Jabón de Málaga, á 46 rs. arroba.
Idem de Cataluña, ¿ 42 id. id.
Arroz de Valencia, á 28 id. id 
Idem extranjero  , ¿ 25 id, id,
Grasa, á 50 id. id.
Vino de Valencia s u p e r i o r , á 35 rs. cántara  y  42 con 

derechos.
S a n t ia g o ,  3 de S et iem bre,

Trigo, á 15 ,  15 y medio y 16 según calidades. 
Centeno, á 9 y medio : en baja.
Maíz, á 15 id , y continuará  según los envíos que hace 

Padrón y Puente Cesares á este mercado por  falta de p e ­
didos en estos puntos.

S ev i l la ,  6 de Setieinbre.. 

ALHÚNDIGA.
Prec ios  de ¡o? c¡rauo? en. el d ía  de ayer.

TRIGOS.

Fanegas, Precios.  Fanegas ,  Precios,

164 53 14 65
24. 55 24 66
34 56 14 66 /
20 57 00 00

110 58 00 00
8 59 00 00
8 60 00 00

126 61 00 00
98 62 00 00

176 63 00 00
88 64 00 00

C e b ad a ,u n a  1 anega á 34

B alan ce  del trigo.

Sobrantes del día anterior  336.
Entrada de hoy. 1 264.
Total, 1,600.
Venta de ayer 908.
Existencia {jara m añana 692.

A C E IT E S. Precios del día de hoy en la Calzada 
Entrada de a y e r .  1,280 arrobas.
Nuevo á depósito ,  46.
Entrada de hoy, 1.220 arrobas.

T a r ra g o n a  26 de A g o s t o —Precios corrien tes

Prec io s  M oneda
A bordo en este pu er to  ____ ___

Aguardiente  esp ír i tu  de 35 
grados,  jerezana  de 68
c u a r t a n e s ............................. , 210 á 211 Duros.

Id. de 33 3/4 pipa catalana
de 64 c u ar tan es    192 ¿ 1 9 4  »

Id. de 27 /  ba r r i l  ind iano .  27 /  ¿ 28 »
Id. refinado de 25° pipa ca­

talana de 64 cuartanes . .  . 150 á 152 »
Id. Holanda de 19 /  grados. 116 ¿ 1 1 7  »
Id. anisado de 30 id   204 ¿ 206 »
Id. de 19^2 i d    126 ¿ 1 2 7  »
Id. de 1 7 / ¿ i d ..............................  106 ¿ 1 0 7  ,>
Vino tinto p ropio  para  el 

Brasil, por tuguesa  de 68
c u a r t a n e s ................................... 110 ¿ 1 1 5  »

Id. pa ra  el Rio de la Plata,
pipa catalana de 64 id. =. 58 á 60 »

En a lm a c é n .
Aguard ien te  Holanda de

19 / ¿ g r a d o s , c a r g a   ¿ 5 1 /  Libras.
Id. refinado de 24 /  id   66 á 67 »
Avellana en  cáscara, de peso 

5 a r ro b a s  10 l ibras  saco
de 1 / 2 c u a r t e r a .................. 7 á 7 /  »

Id. escogida p a ra  In g la te r ­
ra , id ........................................ á 8 »

Alm endra  esperanza  en g ra ­
no, b a r r i l  de u n  qu in ta l
cas te llano............................... 24 á 24 /  »

Id. m olla r  en  cáscara,  saco
de 1 /  c u a r t e r a ................... 8 /  á 8 /  »

Vino dulce Priorato ,  i d   17 ¿ 1 9  Duros,
Id. seco id. i d .    12 ¿ 1 6  »
Id. bajos id. i d   6 /  á 8 »
Aceite dé la  a r r i e r ía ,c u a r tá n  15 ¿ 1 5 /  Reales.
Id. del campo, i d .   16 ¿ 1 6 /  »
Anis ó m ata lahúga,  quin ta l .  210 ¿ 220 »
Arroz florete, i d  ,   94 ¿ 9 6  »
Id. de tres  pasadas,  i d . . . . .  90 ¿ 9 2  »
Id. de dos, i d     82 ¿ 8 4  »
Harina 17 de S a n t a n d e r , id. 93 ¿ 94 »
Id. segunda de id .  ̂ i d   92 á 96 »
Id. 17 de Zaragoza .    92 á 94 »
Id. 2.a de id.     83 á 86 »
Trigo candeal de Alicante,

c u a r t e r a .  ...................................... 90 á 92 »
Id. jeja , de id. id.. . . . . . . . . . .  86 á 88 »
Id. t rem es de Sevilla, id ., » };
C e b ad a , id . . . . . . .    30 á 32 »
Jabones, i d   36 á 38 »
Garbanzos,  i d   80 ¿ 1 0 0  ^
Habichuelas,  id   74 á 80 »
Maiz, i d       38 á 40 ¡>
Duelas de roble americano,

millar,  de á .............................  120 á 150 Duros.
Id., de castaño, b o t a d a . . . . .  48 ¿ 5 0  Reales,
Aros de m adera  para p ipas.  80 ¿ 8 4  »
Flejes,  aros de h i e r r o , qu in­

t a l . . 96 á 100 »

YíC-o, 6 de Setiembre.

Precios  corr ien tes  de los p r in c ip a le s  ar ticu las  de comercio.

Aceite, de 55 á 56 rs. a rroba  
A rroz ,  de 132 á 135 rs. quin ta l  gallego.
Aguardiente de Holanda, á 116 ps pipa.
Idem de an is .  de 98 ¿ 100 id. id.
Idem de caña ,  de 80 á 90 id. id.,  según clase 
Azúcar blanco, á 80 rs. a rroba ,
Idem queb rad o ,  de 63, 66 á 70 rs. id. id.
Bacalao Noruega, de 165 rs. quintal  gallego,
Café, á 18 ps. quintal  castellano.
Cacao C a racas , de 53 a 60 ps. fanega de 110 l ib ras ,  
ídem G u ayaqu i l ,  de 44 á 45 ps. id. id,
Canela , de 28 á 32 rs. libra.
Canelón, á 7 y medio reales id.
Garbanzos,  de 25 á 30 rs. arroba.
Harina de p r im e r a , de 27 rs, ó id.
Idem de segunda ,  á 24 rs. id.
Jabón de Málaga, á 11 y medio pesos quintal  gallego. 
Idem de Cataluña , á 10 ps. id. id.
Idem de Sevilla , á 13 u n  cuarto ps. id.
Vino de Málaga, ¿ 60 rs. a rroba  en barriles .
Grasa de sa rd in a ,  á 80 ps. las 66 vergas.
Palo campeche, de 54 á 60 rs. quin ta l  gallego 
Higos, ¿ 23 rs. a r ro b a :  escasea 
Pasas , ¿ 60 rs. id. Id.
Vino cata lan ,  á 48 á 54 ps. pipa,
Trigo, de 16 á 17 rs, ferrado.
Maiz, de 12 un  cuarto á 1 2 y medio rs. id,
Habichuela  b lanca,  de 22 á 24 rs. id.
Idem de color, de 16 á 18 id

V fL U franca  . 8 de Setiembre.

Prec ios  corr ien tes  en el último m er cad o

Trigo e x tran je ro ,  de 56 á 68 rs cuartera  
Idem del pafs, de 7 * ^ 82 id. id.

Cebada , de 36 á 38 id. id. 
H abones ,  de 45 á 48 id. id. 
Jud ia s ,  de 76 á 82 id. id. 
Maiz , ¿ 45 id. id.
.Algarrobas, á 28 id. quintal.  
A rroz ,  de 86 ¿ 92 id. id.

E X T E R I O R

Despacho telegráfico p a r t icu la r  de la G a c e t a  d e  Ma ­
d r i d . —  P a r í s , 13 de Setiembre.  —-El Ministro del In terior  
y siete Prefectos de Moldavia han sido destituidos por 
abusos de administración. Las elecciones h a n  empezado 
en Jassy el 10 del corriente .  Los electores acuden p re su ­
rosos á votar,

El Gobierno de Bélgica lia publ i cado la s i gu ien­
te ley ,  que  se in ser ta  par a  conocimiento del co­
mercio :

«Ministerio de Hacienda.==J3#ey relativa á la creación de 
un t imbre ad h e s iv o .— Leopoldog’Rey: de lqs belgas, ¿ t o ­
dos los presentes y v en id e ro s , sa l t*4~M Ís Cámaras h an  
adoptado y Nos sancionamos lo siguiente :

Artículo 1.° Se instituye,  bajo la denominación de 
timbre adhesivo  , un  papel sellado que puede usarse  por 
el p r im e r  f irmante  en este reino de un  efecto negociable 
ó de comercio creado en país extran jero .

La Administración facilita el papel, y su d imensión, 
forma y tipo del t im bre  los determina el Rey.

Art. 2.° El t imbre adhesivo  se pegará sobre la cara ó 
en la p rimera  parte  no escrita del reverso  del docu­
mento,

El firmante de la aceptación, a v a l , endoso ó recibo, 
para el cual se emplee el t im b re ,  lo anula inscribiendo 
en él la fecha de su colocación y su firma.

En caso de inobservancia de una de estas disposicio­
nes, el empleo del t im bre  m considerar;'» como si no h u ­
biera tenido efecto.

Art. 3,° Todo endoso, aceptación , aval ó recibo q ue  
se halle en un efecto no revestido del timbre indica el 
lugar y la fecha de su firma.

En defecto de esta indicación, el firmante del acto s e ­
rá considerado omno si la hubiese firmado en el reino.

Art 47 Los efectos, negociables u de comercio y las 
obligaciones no negociables cesan de participar de la 
exención del derecho de timbre,  concedida por  el a r tí ­
culo 610 del Código de Comercio, relativo á las peticio­
nes de sobreseimiento, y por el art, 27 de la ley de 14 
de Junio de 1851 , concerniente  á los derechos de los 
procedimientos en materia de quiebra  y sobreseimiento, 
en tanto que se trate de derechos y m ultas  que deban 
pagar otros que no sean el fallido, el que ha va s o l i c i t a d o  
el sobreseimiento ó los acreedores de ellos.

Art. 57 El Escribano que baya recibido efectos ú ob l i ­
gaciones en contravención al m í.  94 de la ley del 13 
Brumario. año V i l , no podrá  desprenderse  de los que 
sean objeto de procedimiento judicial por pa r te  de La 
Administración, so pena de quedar  personalmente  sujeto 
á las multas expresadas en el apremio.

Art. 67 Se prohíbe ¿ cualesquiera personas, socieda­
des y est ablecimientos públicos el cobrar  ó hacer cobrar  
por su cuenta ó por cuenta de otro, aun sin su recibo, 
efectos de comercio no t im brados ,  no visados para  el 
t imbre ó no revestidos del t imbre adhesivo,  con arreglo  ¿ 
la p resente  ley, so pena de una multa importante la v i ­
gésima parte  de los efectos cobrados,  y que no podrá b a ­
jar  de 5 francos.

Art. 77 Las segundas,  terceras ó cuartas de cambios 
pueden  ser escritas en papel no t im brado ,  con la c o n d i ­
ción de cpie la primera t imbrada , visada para  el timbre, 
ó provista de un timbre adhesivo  , se una ¿ la que se p o n ­
ga en circulación, y se destine á recibir los endosos, a c e p ­
tac io n es , avales o recibos.

Art, 87 El derecho de t imbre que fija el art 1? de la 
ley de 20 de Julio de 1848 se reduce á la mitad, sin f rac ­
c ió n , para los efectos de comercio q u e ,  creados  y paga­
deros en el ex tran jero .  reciban una é> nías turna- en 
Bélgica.

Aid, 9.° Los conocimientos pueden extenderse en el 
papel sellado de 10 céntimos, creado por la ley de 28 de 
Diciembre de 1848 para las guias de los porteadores,

Se incurre  en una  multa de 15 francos por cada o r i ­
ginal de conocimiento h icho en contravención á la ley. 

Todos los l i i ’ M K O i h ' S  d e l  ronoci miento r j i T o d r m  cnlicTv-
r iam eníe  sujetos á la multa y al derecho de t im b re ,  s a l ­
vo á los unos el recurso de recu rr i r  contra los otros.

P rom ulgam os la presente ley , y ordenamos que se 
estampe en ella el sello del Estado . y que se publique en 
el Monitor.

Dada en Ostende el 11 de Agosto 18 5 7 .= L eo p o ld o .=  
Por el Rey ,  el Ministro de Hacienda, Mercier.=Yista y 
sellada con el sello del Estado,-^El Ministro de Justicia, 
A1L Nothomb.»

Los periódicos ingleses se ocupan  en reseña r  las 
fuerzas d e q u e  Ingl ater ra  puede  disponer  y env i a r  á 
la India,  calculando as imi smo  la época en que  se r e­
cib i rán  en Londres  not icias  de aquel  pa is ,  lo cual 
hace p r e s u m i r ,  s egún  la P r e s s e ,  que  los p róx imos 
despachos con t en d r án  po rmenores  más  favorables que  
los ú l t imamen t e  recibidos.  El D aily -N ew s  c ree  que  
los despachos del Gobierno de la India ,  po r  la via 
de C ag l i a r i , l l egarían el 10 á Londres.

Por  u n a  noticia que  inser ta  la C o rre sp o n d en c ia  
H a v a s  , t omada  del T im e s , sabemos que  el fuer te 
de Delhy t iene 150 cañones  de grueso  cal ibre  y un  
g r a n  n úm er o  de  piezas de cam pa ña ,  municiones ,  
balas  y bombas  en abundanc i a .  E n  los d i ferentes  
encuen tro s  de las fuerzas , verificados con mot ivo de 
las sal idas de la gua rn i c ión  de Delhy,  los her idos 
que  no pueden  ser  recogidos son asesinados b á r ­
ba r amen te .  171 calor en  aquel  ter r i tor io es excesivo.  
Los v íveres  son de mala ca l i dad . e x ce p to  el pan  
y el ron , de cuya  bebida  se d i s t r i buyen  cua t ro  l i­
t ros y medio pa r a  13 h o m b r e s ,  y á veces pa r a  10, 
con una  l ibra  de pan d i a r i a  á cada uno.

Se anu nc i a ,  dice el M orn in g -C h ron ic le  , que  ade­
mas  de Lord Rober t  Growenor  y M. Tomas Bab ing -  
ton Maca ola y , se n om b r a r án  p robab l e men te ,  ant es  
d é l a  reunión  del P a r l am en to ,  t res ó cuat ro  Pares .  
Caíanse con este mot ivo los nombr es  de John Haun -  
n e r . M. John Abel  Smi th  y Air Ben jamín Hall.

Algunos periódicos ext r an je ros  hab ían  an u n c i a ­
do,  t omándolo de los amer icanos ,  que ¡os Es tados -  
Laudos se hab í an  posesionado de la isla Formosa.  
Este  r u m o r  se ha r eproduc ido  poco hace por  el N ew - 
Y ork T im e s , que  le cons ideraba  fundado y a n u n ­
ciaba a simi smo que  el Capi tán S im ms  , de la m a ­
r i na  de los Es tados -Un idos ,  había  sido el encargado 
tres meses ántes  de tomar  posesión de dicho t e r r i ­
torio. El W ash in gton  S t a t e s , sin emba rgo  , ha de s­
ment ido este aser to  y expl i cado la misión del Ca­
p i t án  S im ms  de una  mane ra  que  parece más  n a t u ­
ral : uno ó dos buques  am er i canos ,  que  na u f r ag a ­
ron  en Formosa ,  fueron s aqueados  por  sus hab i ­
t an t es .  y el Capi tán S imms  lia sido env iado  par a  
informar se  de los hechos \ obt ene r  ami s to samente  
jus t ic ia  de las Auto ridades  chinas  Como quie r a  que  
sea , añade  el mi smo pe r i ód i co , no se t a r da r á  m u ­
cho t iempo en sabe r  con certeza cuál ha sido el ve r ­
dade ro  ca r ác t er  de la misión del referido Cap i t án  y 
su resul tado.

La Dieta de Íb/ihoí se ocupó,  en su sesión del o, 
en la discusión general  del d ic t amen de la comisión 
sobre la ley const i tucional ,  cuyo extracto liemos p u ­
bl icado en uno de nues t ros  úl t imos números ,  Como 
era de p r e s u m i r ,  dice la P res s e .  la mayo r ía  se ha 
adhe r ido  á dicho d i c t amen ,  y la votación de la Die­
ta de Ttzihoe hab rá  dado motivo sin duda  á la r e s o ­
lución adoptar la r epent i namen te  por el Gobierno d i ­
n a m a r q u é s  de convocar  las Cámara s  de! re ino de 
Copenhague pa r a  el 30 de este mes.

El Congreso estadíst ico de  Yiena concluyó el 5 
sus conferencias ,  habiéndose  des ignado á Londres  
como punto  de reunión  para  el próximo Congreso 
que  ha va de celebrarse.

Dicen de Londres  , con fecha 9 , que  M. de P e r -  
s i gny  ha enviado al Lord Corregidor  1,400 lijiras 
ester l inas con dest ino ¿ los soldados que han  pade­

cido en los  úl t imos acontecimientos de la India:  1.000 
l i bras  son donat ivo del E m p e r a d o r ,  y las 400 res­
tant e s  . de .la G ua r d i a  Imper ia l .

Leemos en la G aceta  de P a r m a  del 2 que el día 
an t e r i o r  liabia reg resado á la capital  la au gu s t a  Du­
quesa Regente con S. A. R. el Duque  Rober to y la 
demas  familia Real ,  hab iendo  sal ido á r ec ibi r los ,  á 
una  d is tanci a cons ide r ab l e ,  el Ministro de Estado y 
el Inspector  general  de las t ropas  Reales.  La pobla­
ción ha recibido a los augus tos  viajeros con mu es ­
t r a s  de entus iasmo.

El D ia rio  de R om a  del 3 a n u n c i a  q u e  en  la n o ­
che  del 17  h a b ía  l le g a d o  el S a n to  P a d r e  á Orvieto? 
en c u y o  p u n t o  p e r m a n e c e r í a  el d ía  s i g u i e n t e .

El M onitor toscann  del 5 manif iesta que  Su San ­
t idad había llegado a l a  Villa de Ha P ieve ,  en donde 
le esper aban  una  i nmen sa  conc u r r enc i a ,  el C a r d e -  
dal Arzobispo de Perugda,  nueve  Obispos m á s ,  e n ­
tre  los cuales  es t aba  M. F r a n e h i . que  debía  sal i r  al 
dia s iguient e pa r a  Florencia : los dos Delegados 
apostólicos de Perugi a  y Orvieto.  y n u m e r o s a s ‘Di­
putac iones  de lor pun tos  inmediatos.

A U S T R I A . Viena. 3 ae  Setiembre,-—So han  expedido 
hoy instrucciones al Encargado de negocios austríaco en 
Copenhague M. de Jager. ÍXoticiero de IPanlntrao}

P R U S I A. — Ber l in , 6 de S et iem bre .—Los ru m o res  míe 
han circulado acerca del próximo nom bram ien to  do un 
nuevo Embajador en Aden a carecen de fundamento.  No 
se confirma que el Coronel de Mantenííel este designado 
para este puesto. (Gaceta de E iber fe ld ,)

Id em .  7,— Como se creía que el Emperador de Rusia 
permanecería  tres  sem anas ,  estaba dispuesto su a lo ja­
miento en el palacio de la Embajada rusa  , y se hacían 
prepara tivos para  rec ib ir le ;  pero según los últimos des­
liadlos, estará  aquí tres días ú n icam en te ,  y no ha podi­
do reh u sa r  la invitación del Rev de pe rm anecer  en el 
palacio de Charlotemburgo.

Hace a lgunos dias que han llegado aquí 60 individuos 
que se apellidan de Winterfeld . descendientes del céle­
bre General de este n o m b r e ,  favorito de Federico II, 
jimer!¡t e n  e! campo del honor cerca de Goilitz , en Sile­
sia , hace hoy 100 años El objeto que aqui les trae no es 
otro mas que el de asistir  á la translación de los restos de 
su ascendiente al cementerio de los inválidos. ; C o r r e s -  
})ondenceo p a r t i c u la r  de ¡Javas,)

R U S IA -—S a n  P et er sb u rg o , 17 de Set iem bre .— El Em ­
bajador turco Riza-Bey se presentó el 30 de Agosto úl ti ­
mo al E m p erad o r ,  entregándole  sus credenciales. Cuan­
tas conjeturas se habían  hecho re la tivamente  á nuevos 
conflictos con Turquía  á causa de la cuestión de los P r in ­
cipados, y que  se fundaban  en la tardanza que  exper i ­
m entaba esta recepción, se desvanecen con este hecho. 
¡Xotic iero  de í f a m b a n i o .1

SECCION GENERAL

M E M O R IA
S O B R E  E L  C O S T E  D E  L A S  O B R A S  D E L  C A N A L  D E  I S A N B E L  I I

Conclusion

F u ta  de ¡mulos j  yarulimn-ion de los t raba jo s .  G rande  
fué el impulso que recibieron las obras del canal en 1852 
y 1853; pero mi i 85 i .  cuando vencidas va las principa - 
íes dificultades \ regularizada La marcha de los trabajos 
se estaba en el ca-o de darles mayor desarrollo  aún v 
de coger el fruto do los esfuerzos* v sacrificios hechos 
empezaron á escasear los recursos en progresión tan des­
cendente  ( 1 ) que á fin de Diciembre resultó un déficit 
eouira la Pagaduría  de cerca de tres y medio m illones  de 
reales , y hubo necesidad de pensar seriamente  en la 
suspensión de los trabajos. Así se verificó c ie r tam en te ,  y 
continuaron paralizados hasta la promulgación de la lev- 
de 19 de Junio de 1855, que dio nueva vida al c a n a l , d o ­
tándole de abundantes  y seguros recursos par.» llevar ¿ 
feliz término sus obras,

Desearía presentar  un cálculo exacto de las pérdidas 
sufridas por la empresa  en aquella época ; pero ya que 
esto no sea dable por la dificultad de tener en cuenta lo­
dos y cada uno de los daños y perjuicios ocasionados , y 
mucho más por la imposibilidad de tasarlos en su vei'7 
dadero va lo r ,  solamente haré mención de los más no ta ­
ble* de ellos. y deduciré su importe por una apreciación 
alzada cuando falten los datos necesarios para obtenerla  
con exacti tud.

En dos grandes grupos pueden dividirse estos p e r ­
juicios. Forma el primero el m ayor  coste que tuvieron 
las obras ejecutadas en los meses en que empezó á esca­
sear el dinero ,  y comprende el segundo lo* desperfectos 
que algunas dé la s  mismas obras sufrieron con tan r ep en ­
tina y larga paralización.

Examínense los estados núm eros 8 y 9 do la Memoria 
de 1854; compárense las cantidades que mensualmente  
se recaudaban por el Consejo y las sumas que la Direc­
ción tenia que satisfacer,  y se verán enormes diferencias, 
cuya consecuencia inmediata fué la de re tra sa r  los pa­
gos que hasta  entonces se habían  hecho en el canal con 
tanta religiosidad, que fué la primera  base del crédito  
que s iempre ha gozado en este punto ,  y que tan necesa­
rio es en toda empresa  para  ob tener  economía en los 
precios de los ajustes y contratos.

El no haber entregado ¿ su debido tiempo ¿ los con - 
íratistas de los sifones y del trozo del Molar las cantida­
des que tenían devengadas,  obligó ¿ pagar por intereses 
la suma de 324,217 rs., que fué incluida en las cuentas de 
los meses de Julio, Agosto y Setiembre de 1855.

Esta justa  indemnización no pudo hacerse extensiva á 
los ajustes y destajos, la m ayor  parte  de los cuales h u ­
bieron de cesar por carecer  las personas y trabajadores,  
¿ cuyo cargo se ha l laban ,  de fondos suficientes pa ia  ha ­
cer antic ipos y suplir  las faltas que producía el retraso 
de los pagos. Fué necesario por lo tanto ren o v ar  los con­
tratos después de limitarlos á aquelllas obras y acopios 
absolutamente  indispensables , y ceder al consiguiente 
aumento  de precio que exigieron desde luego los nuevos 
destajistas por la desconfianza que tenían de ver di la ­
tarse más de lo regu la r  el cobro de las cantidades que 
alcanzasen. El m ayor gasto que por esta causa tuvieron 
las obras el año 135 4 puede fijarse con b a s ta n te  ;iprov¡_ 
macion en 200,000 rs.

La disminución de los trabajos y su paralización en el 
primer semestre de 1855 produjeron ademas otros daños 
en sumo grado considerables. Ésta ha sido c ie r tam ente  la 
principal  causa de que en el dia no estén ya en el Cam ­
po de Guardias las aguas del Lozoya, y á ella también se 
debe el recargo de gastos que ha producido el no haberse 
aprovechado una época en la que aun no hab¡a aparecido 
la cuestión de subsis tencias, que en tan gran e sca laba  
elevado el valor de los materiales y de la mano de obra. 
De esta última circunstancia me ocuparé después con la 
posible extensión en el lugar correspondiente ,  continuan­
do ahora con la enumeración de los desperfectos que hubo 
en las obras m ientras  estuvieron paralizadas.

Las que más padecieron fueron las minas,  en  algunas 
de las cuales ocurrieron tales hundimientos,  que fué n e ­
cesario después vencer grandes dificultades,  co rre r  m u ­
chos riesgo* y aumentar los gastos para remediar los 
males causados por la suspensión de los trabajos.

Lo propio sucedió en las profundas zanjas abiertas 
para el canal corriente ,  po r  los desprendim ientos que en 
ellas tuvieron lugar, y ¿ cuyo gasto hay  que añadir  tam ­
bién el coste de los acodalamientos que en no pocos p u n ­
tos de la línea fué preciso establecer para  la seguridad 
de los operarios,  ¿ causa del efecto que habían  produc i­
do en el terreno las l luv ias ,  las heladas y las demas in ­
fidencias a t mosféi ica s .

Los grandes acopios de cales repartidos por toda la 
línea sufrieron también mucho en los seis ú ochos meses 
que duró la suspensión. Por más que se adop ta ron  b as­
tantes disposiciones para ev ita r lo ,  parte  de la cal se in­
utilizó por completo y otra porción fué a r ras t rada  por 
las aguas llovedizas.

El exceso de gasto ocasionado por todos estos desper­
fectos y por la pérdida de tab la s , m adera ,  a ren a  y a lgu­
nos otros m ateria les ,  no bajó c ie rtam ente  de 350,000 rs.; 
de m an e ra ,  que con los 524,217 ántes mencionados for­
m an un total de 874,217 r s . , q u e  no hub iera  sido nece­
sario desembolsar sin la falta de fondos que experimento 
la empresa.

in sa lu br idad  del pais .  De las 12 y media leguas que 
tiene de extensión el canal,  solo las tres ¡numeras que 
hay desde esta corte al cerro del Otero puede decirse 
qué a traviesan  un terreno sin influencias perniciosas 
para la salud. No sucede lo propio desde la divisoria  de 
aquel monte hasta el Lozoya , en cuya extensión notorio

1; \  «otnse l.v e s ta d o s  tum i.  8 d e  li s  M e m ^ i a s  del  Cana l d e
Mi de Dieicnibred»? 1S5¿ v ISijíi,

es lo m ucho que se padece de calenturas  in te rm iten tes ,  
d istinguiéndose por su malignidad los trozos de la Sima 
y del Bodonal.

Inútiles han sido cuan tas  precauciones higiénicas se 
h an  adoptado en ellos para precaver  de las tercianas ¿ 
empleados y trabajadores.  Todos los años, en los meses 
que median desde Julio á Octubre, el desarrollo de la 
enfermedad en aquellos sitios es tan constan te  como te r ­
r ib le .  y nada es capaz de contener  á los operarios que, 
ó se ausentan  al empezar los calo res ,  ó t ienen qué v e ­
n i r  después á l lenar ios hospitales de Madrid,  si el a l i ­
ciente del m ayor  jo rnal  que allí se les paga les m ueve  á 
con tinuar  trabajando algún tiempo más.

Basta solo esta indicación y el saber  que se p ierden  
los mejores meses del ano para  deducir  inm edilam ente  
que h an  debido originarse en aquellos trozos gastos e x ­
t raordinarios por la imperiosa necesidad de aprovecharlos  
inviernos en su construcción. Las pocas horas de trabajo  al 
dia, el frió, las lluvias, el mal estado de los cam inos  para  los 
transportes,  son causas todas que hacen subir  sen s ib le ­
m en te  el verdadero  valor de los jo rna les ,  más altos ya 
allí que en los demas trozos,  aun  en  la estación de i n ­
v ierno ,  ¿ causa de tener que  vivir  en el campo los t r a ­
bajadores,  guareciéndose de la in tem perie  en chozas q m  
d isponen  al efecto.

Pero ¿cómo averiguar  la diferencia de gasto que r e ­
sulta  por las circunstancias que acabo de expresa r  ? Cues­
t ión es esta sum am ente  complexa y hasta imposible de 
resolver si se tratase de hallar un  resultado m atem ática ­
m ente  exacto. Mas no siendo esto indispensable y b a s ­
tando una apreciación rac io n a l , fácil será obtenerla  a p r o ­
x imadamente ,  partiendo de la base de que los gastos de 
una obra pueden casi en  su totalidad reducirse  al coste 
de los jornales de los operarios que h an  do ejecutar los 
trabajos y p repara r  los m ateria les ,  y al que produce el 
t ransporte  de estos mismos materiales á las localidades en  
que  se han de emplear.

El término medio de las horas diarias de trabajo, des­
contadas las de descanso, es diez, suponiendo q u e  se 
asisto los 12 meses del año; mas cuando se paral izan  
las obras en dos meses de Julio á O c tub re ,  como se v e ­
rifica en la Sima y Bodonal, aquel num ero  se r e lu c e  á 
9,50, y por lo mismo, á igualdad de c ircu n s tan c ias ,  r e ­
sulta evidentemente  en el segundo caso una  pérdida real  
y positiva de 5 por 10,) en el valor de ios jornales. Mas 
como no existe aquella igualdad, ántes, por el contrario , 
según ya he dicho, hay  varias  causas que influyen so ­
b rem anera  en que el efecto útil  del trabajo del operar io  
en la unidad de tiempo sea m enor en  invierno que en 
v e ran o ,  especialmente tratándose de obras de fábrica,  
como sucede en el c an a l ,  debe tenerse presente  a s im is ­
mo esta circunstancia por lo que grava el presupuesto.

En la dificultad de g rad u ar  con exactitud el reca rgo  
y con objeto de no hacerle  figurar exageradam ente ,  me 
limito á suponer por este concepto nada más que el 2 
por 100, resultando por consiguiente un 7 por 100 de 
exceso total de gasto en lo relativo al coste de los /ó r ­
nales.

Respecto á los t ransportes ,  notorio es lo mucho que 
influye en su precio ,  no solo el m enor núm ero  de horas 
de trabajo al dia , sino también el estado de los caminos,  
cuya bondad d ism inuye  notablemente  en tiempo de in ­
v ie rno ,  máxime cuando por ser muchos y m uy distantes 
e n tre  sí los puntos en que se hallan situadas las c a n t e ­
ras,  las caleras y los hornos de ladril lo ,  no ha sido d a ­
ble hacer para todos ellos carre te ras  afirmadas por 
el inmenso desembolso que hu b ie ran  ocasionado. Fijo 
por consiguiente el aum ento  de coste de los m ateria les  
por el m ayor  gasto de los transportes  en el mismo, térm i­
no medio, de 7 por 100 señalado ántes  para  los jornales .

Esta apreciación es sum am ente  corta, como se d e d u ­
ce al considerar  que de los 12 meses del año no puede 
trabajarse desde Julio hasta fin de Octubre, época la m ás 
¿ propósito para los acarreos, teniendo por el contrario  
que activarlos en los ocho meses restantes ,  de los cuales 
la mitad son de invierno rigoroso. Mas como quiera que 
el delinde exacto de las cantidades invertidas en  m a ­
teriales y m ano  de obra sea muy difícil de ob tener ,  
m ié n t r a s q u e  se sabe perfectamente ¿ cuánto ascienden 
ámbas en conjunto, he juzgado preferible , s irviéndome de 
un  solo tipo, aunque  sea bajo, calcular el exceso de Cos­
te con relación ai importe total de Las ob ras ,  más bien 
que valorar  separadámenle  cada uno de los diversos e le ­
mentos que le constituyen.

Hasta fin del año anterior  iban empleados 20 349,396 
reales en los trozos de la Sima y del Bodonal, en los cua­
les, como vah e  dicho, es donde se hace sentir  con más 
fuerza la maligna influencia de las intermitentes. El p r e ­
supuesto de las obras que quedaban por ejecutar en 17 de 
Enero ú l t i m o  para dar por terminados los referidos t r o ­
zos, importaba 1 2.832,841 r s . ; de m anera  que el 7 por 
100 de estas desgráne les  par tidas ,  ó sea la cantidad de 
2.322,753 r s . , represen tará  el mayor gasto ocasionado por 
la insalubridad del pais en la parte del canal c o m p re n ­
dida mitre el arroyo de Yaldelamasa y el rio Guadalix.

Cuestión de subsistencias y escasez dé obreros.  La falta 
de brazos para la ejecución de las obras públicas en Es­
paña es una verdad que, aunque  consecuencia natural de 
la corta  densidad de nuestra pob lac ió n , era de muchos 
ignorada, y ha sido preciso que los hechos vengan  á 
patentizarla. Así ha sucedido en efecto: desde el momento 
en que lia empezado á tomar entre nosotros algún des­
arrollo el ramo de obras públicas;  tan luego como á los 
trabajos de reparación y de nueva construcion que se s i ­
guen con regular impulso en nuestros puertos y ca r re te -  
ivas se han agregado las obras de los fe rro -ca rr i le s ,  las 
del canal de Ui'gel, canalización del Ebro y otras varias 
que se están llevando á cabo en la actualidad, en unas y 
en otras asi como en el canal de Isabel II, se ha observa­
do suma falta de operarios de todas clases, y muy e sp e ­
cialmente de canteros,  albañiles y demas gente de oficio.

Lo propio ha sucedido respecto á transportes. A um en­
tado el movimiento en muy grande e sc a la , apenas puede 
cubrirse  el gran  nu m ero  de atenciones que aquel exige 
de algún tiempo á esta parte.

Esta escasez y la m ayor demanda de o p e ra r io s , s ie m ­
pre  creciente, bas taban  para  elevar los tipos de los jo r ­
nales y de los medios de conducción; pero habiendo con­
currido  ademas la cuestión de subsis tencias, el alza a d ­
quirió  grandes proporciones en cuanto concierne ¿ los 
transportes,  cuyos precios h an  llegado á ser  los dos últi­
mos años verdaderam ente  fabulosos.

La influencia de estas causas se ha hecho sentir  de 
una m anera  bien notable en el canal;  y para  poder a p re ­
ciar debidamente he formado, con las cuentas mensuales 
á la vista, los adjuntos estados comparativos de los p r e ­
cios medios que se satisfacían en los primeros años y  los 
que ha habido necesidad de pagar en los últimos. Conoci­
das por lo tanto las diferencias, asi de los valores ele­
mentales como de los compuestos,  y constando tam bién  
por las Memorias anuales las cantidades que de las d ife ­
rentes clases de obras se han  ejecutado en 1855 y 1856, 
fácil es deducir,  por medio de simples multiplicaciones, 
que el exceso de gasto por las circunstancias ex trao rd ina ­
rias de que me voy ocupando ha ascendido en aquella 
época á 7.420,000 rs. vn. que representa  cerca del 23 por 
100 de las cantidades invertidas.

El alza dé los  precios sigue sosteniéndose en la a c tu a ­
lidad, de manera  que las obras ejecutadas en lo que va 
de año han  ocasionado el mismo exceso de 23 por 100. 
No es da lile p rever  con certeza cuáles serán  las v a r ia ­
ciones que estos precios sufran hasta la conclusión del 
canal; pero lo que sí puede asegurarse  es, que á pesar 
del buen aspecto que presentan las cosechas y de las 
medidas que ha adoptado el Gobierno para dom inar  la 
gravísima cuestión de subs is tenc ias , la influencia que 
tendrá en el coste de las obras,  habida  cuenta de los 
meses transcurridos,  no llegará ya á bajar del 15 por 100, 
produciendo por lo tanto un  exceso de gasto de 2.800,000 
reales sobre el que se hubiera necesitado para concluir 
la canalización hasta el Campo de Guardias siguiendo las 
c ircunstancias ordinarias de los p r im eros  años.

Term inada  la exposición de las principales causas que 
han  contribuido al m ayor  coste del c an a l ,  resum iré  las 
d iferentes  par tidas  q u e  le co n s t i tu y en ,  y son las si­
guientes :

M ejora del proyecto.

Mayores dimensiones en  el ca­
nal co rr ien te   9.860,000 \

Idem en las m inas    2.507,526 J
Idem en los puentes-acueduc- f

tos  ......................... . . .  500,000\ 20.084,526
Idem en los s i f ones . . . . . . . . .  4.007,0001
Cubierta del depósito de recep- 1

cion....................... .......................  3.140,000;

Obras ex trao rd in aria s  ó im previstas.

r  , í por a v e n i d a s . . . .  160,000 \
En la presa, j ^ ^ f i l t r a c i o n e s  1.400,000 J
E11 el canal c o r r i e n t e .     429,200 I
En las minas ...............................  1.829,212r
En los puen tes-acueductos  y \ 7 .105,593

domas obras de fábrica . . . .  1.000,000 /
Por la supresión de los sifones í

de la Sima y de la Retuerta. 1.017,181 I
En edificios, cam inos ,  puentes  |

de servicio & c   1.270,000 /
Por la falta de fondos y paralización de los ' 7

traba jos.............................. .. . .  .  ........................ ooa’753
Por la insalubridad del pais. . . . . . . . . .  2 .3-* , '
Por la cuestión de subsis tencias y escasez de

obreros.................... ; , , . . . .  .. * 40.2Jiu,
40.607,089



Esta suma debe sin embargo sufrir una modificación, 
porque habiendo tenido en cuenta todo lo que principal­
mente ha influido en acrecer los gastos , debe asimismo 
apreciarse una circunstancia que ha contribuido á m ino­
rarlos. Refiérome al empleo de los confinados en la cons­
trucción de la presa y de la parte del canal comprendida 
en la áspera ladera de Patones hasta el barranco de las 
Cuevas.

Las ventajas que proporcionan ios presidios en la e je ­
cución de las grandes obras que exigen en una corta e x ­
tensión de terreno el empleo de muchos brazos durante 
mucho tiempo son va una verdad comprobada por la e x ­
periencia , que echa por tierra completamente cuantos ar­
gumentos se presentan por los qu e, poco conocedores 
del a su n to , califican de antieconómica la aplicación de 
los confinados á los trabajos públicos: no siendo esto asi, 
no hay razón para oponerse á que se les dé tal destino, 
mayormente cuando por desgracia carece nuestro país de 
establecimientos presidíales bien montados que dejen de 
ser verdaderas escuelas de corrupción , y que reúnan por 
el contrario las dos condiciones más esenciales de un 
buen sistema penitenciario, que so n , á no dudarlo, la 
de ocupar productivamente al confinado y la de m ora­
lizarle cuanto sea dable, para que al cumplir su condena 
pueda volver cá la sociedad sin inconveniente alguno,

Bastó una rápida ojeada sobre el escabroso terreno de 
la cuenca del Lozova para conocer desde lúe.;o la impor­
tancia suma de que se destinase un presidio de 1 ,0 0 0  á 
1/200  plazas para R evar á cabo las difíciles y colosales 
obras que habían de construirse en el Pon ton de la 
Oliva y sus inmediaciones.

Así se dispuso en efecto por el G obierno , y los re ­
sultados obtenidos con tan oportuna medida han sido al­
tamente satisfactorios.

Hasta fin del año anterior el número de peonadas úti­
les y efectivas que del presidio habían concurrido á los 
trabajos era de 1 .390,130; las del presente , en que ya no 
se reemplazarán las ba jas ,  pueden calcularse en .230 0 0 0 . 
Su total es por lo tanto de 1.629,130.

Los gastos ascendieron en aquella época ( Memoria de 
1856, estado núm. 46 ) á 2.094,516 rs. ,que con los 320,00o 
correspondientes al año actual y los 2 0 0 ,0 0 0  rs. que ha 
costado la caserna y demos dependencias necesaiias al 
servicio, forman la cantidad de 2.614,316 rs. , lo cual na­
ce subir á 1,60 rs. el verdadero valor del jornal del pre­
sidiario que asiste á la obra , teniendo en cuenta todos 
los gastos que origina un establecimiento de esta clase.

Con tan irrecusables datos no cabe ya otra discusión 
para valorar acertadamente la economía producida por el 
empleo de los confinados que la que resulte de compa­
rar la cantidad de trabajo hecho al día por estos o por 
operarios libres.

Razones muy poderosas y sancionadas por repetidas 
observaciones fijan esta relación en un 6 6  por 1 0 0 : pero 
aun suponiendo, como algunos aseguran , que el electo 
útil del dio de trabajo del hombre libro es doble del que 
produce el presidiario,  todavía so obtiene un notable 
ahorro á favor del presidio.

La fuerza de que se compone cuenta con el co m p e ­
tente número de albañiles,  mamposteros,  canteros,  c a r ­
pinteros y h e rreros ,  cuyos crecidos jornales  é n tr e lo s  
paisanos harían que el término medio del valor de lo. 
jornales de todas clases fuese 6,60 r s . ; y como según la 
hipótesis que se ha sentado, solo se necesitaban para ha­
cer el mismo trabajo 811,565 peonadas de hombres li­
bres , resulta que su coste figuraría entóneos por la suma 
de 5.376,129 rs. en vez de los 2.614,oiO que realmente 
se han invertido con el presidio. El beneficio que éste ha 
producido asciende por lo tanto á 2.761,613 r s . : partida 
que debe rebajarse de los 40.607,089 de obras y gastos 
extraordinarios ocurridos en el c a n a l , para deducir el 
verdadero valor de todos el los:  que estará representado 
por la cantidad de 37.845,476 r s . , á la cual se debe que 
el coste del Canal de Isabel II se (deve á la suma de 114 
millones en números redondos.

Pero si se atiende á la magnitud de las obras :  si se 
recuerdan las inmensas diticultades de todas clases que 
ha sido preciso vencer para llevarlas á cabo, y se tiene 
en cuenta por fin el esmero y solidez con que se ha 
procurado ejecutarlas hasta en sus menores detalles, ab r i ­
ga la Dirección la esperanza de que no podrá menos de 
reconocerse que solo en fuerza de la más estricta eco no­
mía es como ha podido evitarse que su coste haya sido 
de mucha mayor consideración.

Como prueba de esta verdad podría hacer la com pa­
ración del coste que han tenido muchas obras del canal 
con otras más ó menos semejantes construidas dentro y 
fuera de E spaña; pero ya que existe otro acueducto que 
guarda con el nuestro una notable analogía, limitare á él 
mis observaciones.

La obra á que aludo es el gran acueducto de aguas 
potables de Nueva Yorck, en los Estados-Unidos de A m é­
rica. Su longitud mide 11 leguas, esto e s ,  una legua 
ménos que el de Lozoya : la presa solo cuenta unos 12 
metros de altura en vez de los 27 que tiene la dei Pon­
tón de la Oliva; pero las dimensiones del canal son pró­
ximamente las mismas que en el nuestro: su construc­
ción casi idéntica y muy semejante también la naturaleza 
del terreno que atraviesa. Esto, sin em bargo, aquel acue­
ducto, en cuyo proyecto se emplearon dos años y cinco 
meses en su construcción , ha costado 180 millones de 
reales,  es decir, 66  millones más que el canal de Isa­
bel I I , resultado notable si se atiende al estado de ade­
lanto en que se encuentran todas las artes auxiliares de 
la edificación de los Estados-Unidos respecto de España; 
á la facilidad y economía que prestan los ferro-carriles y 
demás medios de comunicación, tan expeditos allí y aquí 
tan difíciles y costosos, y si se tiene píesem e, en fin , lo 
acostumbrados que están los anglo-americanos á llevar á 
cabo obras en alto grado gigantescas y que dignamente 
rivalizan con las más afamadas de Europa.

Y a q u e  he dado, aunque en breves palabras, una li­
gera descripción del canal d e C ro to n ,  como así se llama 
el referido acueducto por lomar las aguas del rio de este 
nombre, bueno será que para terminar mi escrito c o m ­
pare asimismo las cantidades invertidas en aquellas obras 
con las que en un principio se presupuestaron.

Los Ingenieros que detenidamente hicieron el p r o ­
yecto definitivo para abastecer á Nueva-Yoik de aguas 
potables calcularon en 108 millones de reales el im­
porte de todas las obras de reunión , conducción y dis­
tribución en el interior de la ciudad. Pues b ie n ; esta su ­
ma no bastó siquiera para hacer llegar las aguas á la en ­
trada de la población, habiendo sido necesario para con­
seguirlo aumentar dicha cantidad hasta 180 m il lon es,  y 
agregar ademas otros 60 con destino á la cañería y obras 
de distribución. El coste del abastecí míenlo de aquella 
ciudad, incluyendo los intereses del dinero durante la 
ejecución do los t raba jos ,  fue por consiguiente de 2 1 0  
millones de reales , lo cual da un exceso de gasto do 1 2 2  
por 1 0 0  sobre los 108 millones que se fijaron en el pre­
supuesto primitivo.

Madrid . 15 de Marzo do 1 S57.=*Lrcio  d e l  V a l l e .

PRIMERA SECCION.

D E S D E  F L  PO N T O N  DE LA O L IV A  A L  RIO G IT A D A L IX .

Estado comparativo de lo* precios medios en la re fer id a  sección

PRECIOS

De Ea
1851 a 185Y 1855 y 1S5G

Í  Canteros  14 20
Oficiales de albañil.  . . 13 18

A yudantes   9 13
Mamposteros  II u

(B ra c e ro s ............................ 5  6
I  Carretas ó h u e b r a s . . .  24 50
í Carros de tres millas. 25 48
' Caballería m ayo r  6 8
Í Fanega de cebada. . . .  12 50

Idem de cen ten o   | 5  5 0

Idem de a lg a rro b a . . . .  16 5 2
Arroba de p a ja   % 5

( Metro cúbico de sillería
sentada en obra. . . .  370 500

O bras / Idem de s i l lare jo   207 290
\ Idem de manipostería
I con c a l .................... t . 42 5 3
\ Idem de ho rm igó n . . . .  50 5 4

SEGUNDA SECCION,

D E S D E  E L  G IT A D A L IX  A L  C A M P O  DE G U A R D I A S .

Astado com parativo de ¡os precios medios en la referida segunde, 
sección.

PRECIOS.

De E 11
IS51 á 1853. 1S56.

Í Canteros  14 2 í
Oficiales de albañil» . , 13 18

Ayudantes de id   9 13
Mamposteros  12 16

\Braceros ..........  5 7,50
JCarretas ó huebras. . .  25 54
f Carros de tres muías.. 28 50
\ Caballería m a y o r   6 9
! Fanega de c e b a d a . . . .  14 52

Idem de c e n te n o   16 56

Idem de algarroba. . . .  16 52
Arroba de p a ja   2 6

I Metro cúbico de sillería 
l sentada en obra. . . .  114 700
j ldem  de sil lare jo  281 460

O bras . . . .  / íd em  de manipostería
] con c a l   60 1 0 0
I Idem de hormigón. . . .  57 72
VIdem de ladril lo  115 160

ENSAYO HISTÓRICO - CRÍTICO

SOBRE LAS TRAGEDIAS DE ESQUILO.

A r t í c u l o  4,°

Hemos dicho ántes que esta trilogía formaba un todo 
perfecto, y que no podia hacerse su crítica sino conside­
rándola a s í , y de ningún modo examinando cada una de 
sus diversas partes como si fuese una tragedia completa. 
En los certámenes destinados entre los griegos á premiar 
á los poetas trágicos más distinguidos, solían estos pre­
sentar trilogías, esto es, ya tres tragedias ligadas entre sí 
con algún lazo común, ó ya solo tres tragedias que. no es­
tando unidas entre sí , podían representar personajes y 
sucesos de diversas épocas y países , si bien pertenecían 
ordinariamente á un mismo cielo. Á esta trilogía se agre­
gaba un drama satírico, y tanto el uno com o°lasolnis  se 
representaban en un mismo día. Hacemos esta adverten­
cia, porque si leernos una sola de bus fies partes que 
componen la de que nos ocupamos ahora , observamos 
ciertas taitas que desaparecen en el momento en que se 
combinan entre  sí sus varios personajes y sucesos. Este 
fue también el objeto del poeta, atestiguado por la t ra ­
dición y la bis loria , puesto (fue hace decir á Casarulra lo 
siguiente: ((Llegará también nuestro vengador: hijo fatal 
a su m adre,  hará expiar el a^.e.sinalo de un p a d re : des­
terrado hoy , errante lejos de su patria , volverá al f io , y 
cumpliiá  la última maldad de hU familia. Solo lo co n d u -  
eirá á este lugar la memoria de su padre bailado en san­
gro.» Esto es el anuncio del asunto de la segunda parte 
de la trilogía, y liemos creído deber indie.uio ¡'míes de 
comenzar el examen de las Chu'phuras, porque sirve de 
lazo á ambas.

Repugnante v odiosa es , á no d u darlo , la primera 
impresión que produce en nosotros la lectura de esta s e ­
gunda parte. Una madre asesinada por su propio hijo,  en 
su mismo palacio, cuando cumplía con los deberes dé la 
hospitalidad, y concurriendo otras circunstancias , agra­
vantes también . no es un espectáculo ni edificante ni 
«agradable bajo ningún aspecto. ¿ E s  posible, pregunta * 
tamos , que ex istiura t««u execrable monstruo, que rom — 
piese ios \ ínemos más .- agrados de la familia y de la n a ­
turaleza , que desconociese los afectos puros que e n g e n ­
dra el cariño materno , ¿pie provocase haúa ese punto 
contra m las iras de la Divinidad , las de ios hombres y 
los remordimientos de su propia conciencia ? ; Puedo 
crearse que lia ya quien olvido las dulces caricias  ̂ la a b ­
negación . la tierna solicitud , \o>. incesantes cuidados do 
la que 1c o.ó oí ser ? / Como lo puso en acción Esquile 
rudo un pueblo tan culto como el ateniense: y cómo eso 
pácelo , do'ieido apreciadme de bellezas, que acaso paya­
nan d pesa‘ib idas á ís nenelracmn de las gentes que 
hoy «?e ¡laman medrad,;s , pude cun.-semCr osa des:,cále 
bacilo a su giuto literal;o sin ¡nim/eirio el coüdiíiiiu cas- 
ligo ?

La experiencia y la historia nos enseñan por desgra­
cie a que ¡ameutahios ex t .av íos ,  á qué crímenes tan hor­
rendos puede conducir una educación viciosa , una e x ­
tremada per\ersidad mor»*! ó alguna pasión dosarroídaaa 
que no se coila á su debido tiempo. Ademas, si nos íraMs- 
darnos con la imaginación á los tiempos heroico.: do la 
Grecia y examinamos las circunstancias que precedieron 
al atontado, no encomi amos á Glitemnc.dra tan libre de 
culpa como aparece á primera vista : y aun es más culpa­
ble por las consecuencias que produjo la muerte de Aga­
menón que por la muerte misma. ¿ Qué alarma no difun­
diría por toda la Grecia el alevoso asesinato del ikmtie 
Capitán de los Argivos , tan estimado por sus altas pren­
das militares , ríe aquel cuyo nombre resonaba tiempo 
lucia en los cantos de los rapsodas? Y su hijo Oieste-, 
privado do las lecciones y consejos de su padre; cuando 
toda su ambición debía esforzarse en imitarlo:'  cuando 
en todos sus ensueños debieron aparecérsele imágenes do 
ambición y de gloria ; cuando se le presentalla tan bri­
llante lo porvenir , tan rú o de esperanzas que natural­
mente debía al imentar el pecho de un joven y fogoso 
guerrero do aquellos tiempos ; y en w z de esto verso 
arrojado dei hogar paterno á una tierra extraña , despo­
seído de sus bienes presentes y defraudado en las l ison­
jeras esperanzas que con razón concibiera?  ¿Y quién era 
la causa de todos sus males sino la misma que con más 
ternura debía evitarlos? ¿Y quién su sucesor sino el ase­
sino de su padie y el amante de su madre ? Todas estas 
circunstancias aminoran la compasión que sentimos en 
favor de Clitemnestra , si bien 110 eximen de culpa á su 
hijo. Pero téngase presente que éste no obraba con l iber­
tad , que su brazo era dirigido por el sañudo destino y 
que sobre el palacio de su padre habia caido la maldición 
de los dioses. No nos cansaremos de repetirlo : ni nues­
tras costumbres, ni nuestras creencias pueden avenirse 
con ese dogma fatalista de los griegos; mas si lo olvida­
mos un momento corremos riesgo de perder de vista la 
base de todas sus tragedias, y en vez de considerarlas 
como un bello con junto ,  nos parecerán un caos deforme 
y monstruoso.

Es innegable que Esquilo se propuso desenvolver en 
esta tragedia el inmenso poder del destino v c! principio 
de que los criminales que desconocen los altos fueros de 
la justicia divina , y la «atropellan en sus más sagradas 
proscripciones, caen al fin bajo su sangrienta cuchilla, 
cuando ménos razón hay para creer que se acerca el pla­
zo fatal que la Divinidad señaló para expiar sus delitos. 
Aun no se habia aplacado la cólera de Ervnnis.  El mal 
exigía en cambio el mal, y un asesinato llevaba en pos 
do sí otra serie de horrores que eran su secuela necesa­
ria. Hoy , cuando casi se duda de los dogmas más santos 
de nuestra  Religión, cuando el orgullo humano , excitado 
por las magníficas adquisiciones que ha hecho en las di­
versas ciencias, aspira á deificarse y á rendirse un culto 
exc lu sivo ;  cuando las saludables trabas que impedían 
los esfuerzos, siempre prepotentes, de la soberbia vacen 
sin cohesión alguna, rotas y hechas pedazos; hoy, en fin, 
en que so recuerdan las supersticiones y los temores de 
otros tiempos con sonrisa de compasión y de burla , hoy 
mismo no podemos leer estas lozanas creaciones del in­
genio humano sin sentirnos dominados por la terrible 
impresión que produce en nuestro ánimo ese dogma des­
consolador de ios gentiles. El ho m bre ,  con toda su liber­
tad moral y con toda su grandeza reducido al triste pa­
pel do instrumento ciego de más elevadas voluntades; ex ­
cenas sangrientas sucediéndose las unas á las otras: el 
esposo asesinado por su esposa y la madre por su hijo; 
desdichas, m uelles ,  horrorosos combates interiores, r e ­
mordimientos y sueños perturbadores de la paz del alma 
y sobre este cuadro de enérgicas pinceladas el Dios inex- 
iiorable con su libro de bronce, todo es grande y altamen­
te poético ó instructivo. V no puede ménos de ser así, 
porque la naturaleza humana es siempre la misma. Por 
una parte la conciencia de nuestra debilidad que se re v e ­
la frecuentemente en los métodos ingeniosos de que nos 
valemos para conseguir cualquier fin físico ó moral ó pa­
ra ilustrar la inteligencia; por otra el sentimiento religio­
so ,  innato en el hom bre, que le hace imaginar la ex is ­
tencia de seres superiores incomprensibles á su mente, 
pero mas perlectos en sus atributos; y por último, la re­
petición de sucesos inexplicables, que parecen dirigidos 
por una mano sobrehumana , irresistible y asoladora, nos 
conmueven profundamente, nos hacen temer encontrar­
nos en casos análogos, y excitan nuestra compasión en 
favor de los desdichados, que en sus calamidades son una 
prueba segura de los reveses y continuos cambios de las 
cosas humanas. En estas elevadas consideraciones c im e n ­
tó Esquilo las Chcephoras, con la misma solidez, con la 
misma grandeza y sublimidad que resplandece en todas 
sus composiciones; y tal es su ingenio y con tanta p e r ­
fección dominaba su objeto, que el espectador debía n a ­
turalmente hacer abstracción de los mortales y limitarse 
á contemplar con mudo asombro la triste realidad que 
acompaña á los designios de los dioses.

Es verdad que tanto los coros como Electra y Orestes 
hacen frecuentes alusiones á intereses de más mundana 
esfera , lamentándose de la situación en que se encuen­
tran , que debía ser muy distinta sin los crímenes de su 
familia; pero el poeta no podia desentenderse de que sus 
personajes eran hom bres ,  y en este concepto las miras 
humanas concurrirían con ¡as divinas en un mismo c e n ­
tro. Ni podia ser de otra suerte si el principio fatalista se 
habia de presentar de un modo eficaz, y que pudiera te­
ner su aplicación á lo real. Por esto, los diversos sucesos 
que preparan y coadyuban al desenlace, se hallan enla­
zados entre sí íntimamente para producir el fin apetecido, 
y por lo mismo el crimen que meditaba Orestes no tenía 
el vulgar carácter de los de su especie. El oráculo de Del- 
fos, de tanta autoridad entre los gentiles,  lo excitó á co­
meter el parricidio, amenazándole en caso contrario con 
las más crueles desdichas, así físicas como morales,  ex ­
tensivas también al pueblo de Argos: Pílades lo anima y 
lo incita con todo el poder de la amistad á obedecer los 
mandatos de Apolo , y lo acompaña para ser testigo de su 
debilidad ó de su firmeza : el primer objeto que se p re ­
senta á ese hijo desdichado es su hermana Electra entre 
las esclavas de su madre, «abrumada bajo el peso de su 
adversa suerte y de su envilecimiento, v hasta el sueño 
de su madre confirma el oráculo divino v io  ohliaan á lle­
var á cabo su proyecto. ' "

Ántes de la catástrofe, que os el objeto de la tragedia, 
la acción camina len tam en te , y parece envuelta en una 
vaguedad siniestra, ep sombras inciertas,, como la calina

que precede á las grandes tempestades de la naturaleza. 
El sepulcro de Ag.amenou, que personifica el genio de la 
venganza , está siempre á la vista de los espectadores. Los 
razonamientos de Orestes y de E lectra ,  y los cantos de 
los coros ocupan vasto espacio recordando las virtudes 
de Agamenón, excitando á Orestes á derramar la sangre 
de los culpables,  v consolando á los dos hermanos: pare­
ce que el poeta desea co nservarlas  facultades morales del 
pueblo, no fuese que en el momento de la catástrofe no pu­
diesen percibo la y juzgarla con toda la fuerza que exigía 
su intención. Todo está en perfecta consonancia con el plan 
del d ram a, y lodo conspira á realzar el solemne prestigio 
de la iniquidad ((ue habia de cometerse. Las lúgubres in­
vocaciones de los dos h e rm an o s, abandonados ante el se ­
pulcro de su padre; los sublimes cantos de los coros, com­
puestos de esclavas troyanas,  Henos de sentencias a m e ­
nazadoras, ensalzando los  altos fueros de la justicia di­
vina : el recuerdo de las maldades que se habían cometi­
do en el palacio de los Atridas y los proyectos de Orestes. 
dan á las Chmphoras cierto colorido tan sombrío como el 
principio en que se fundaban. El asesinato de Egisto y 
de Clitemnestra es á la vez la sanción del principio p r o ­
clamado en los tiempos heroicos, según el cual la sangre 
derramada injustamente pedia nueva sangre, la confir­
mación del oráculo de Délfos, el cumplimiento de los de­
cretos del Destino, la expiación ofrecida á la justicia d i ­
vina* y e 1 acontecimiento que inaugura el reinado de las 
Furias ,  que se ensañaron con egpauíApa rabia en ator­
mentar al parricida. Un horrible vértigo se apodera de 
éste, que espantado de su misma m aldad, corre al templo 
de Apolo para huir de las Euménides, finalizando la tra­
gedia y anudándola al mismo tiempo con la tercera parte.

Esta , que desenvuelve con más fuerza y eficacia que 
ninguna otra do las anteiiores el dogma del Destino, no 
ofrecía en su plan campo alguno para presentar carac te­
res profundamente determinados. E n lazo  común los unía 
á iodos, y ni las relaciones recíprocas en (pie se veían 
sus p erso n a jes , ni el objeto del poeta, ni otras muchas 
razones que no aducimos por evitar prolij idad, exigían la 
exacta y profunda distinción de los mismos. Por otra par­
te (y esto así es aplicable á la presente como á las de­
más obras del mismo autor), el que espere encontrar en 
Esquilo un modelo en la pintura de caractéres ,  quedará 
defraudado en sus esperanzas, puesto que ni el clima de 
su patria, ni oí estado de la sociedad en que vivía, ni su 
religión sensualista podían hacer de el un predecesor de 
Shakespeare. En los países del Norte la naturaleza es tris­
te y sombre, como el pálido sol que les a lum bra ; el hom­
bre, impulsado pm su actividad, y no viendo objetos e x ­
ternos que exciten ni alnaguen su imaginación, se co ncen­
tra oii sí mismo , y so dedica sin descanso al examen y 
atenía obseivacion de sus elementos internos subjetivos, 
y de aquí por la fuerza de la analogía y en viitud de 
comparaciones sucesivas,  llega á formar una idea clara 
dei corazón humano. En una palabra , lo «pie no puede 
encontrar en la eonícmplacion de la múuraleza , lo busca 
en I.- combinación y efecto do c.m facultades internas. 
E.••líese id no una rápida ojeada por las literaturas del 
Norte y del Mediodía do la Europa , y se verá que las p u ­
le.01 as so distinguen evidentemente do l is  segundas, unas 
voces por el hentimentalismo , que no os otra cosa que el 
necesario resultado del conocimiento de las grandes cues­
tiones úo la humanidad , otras por los profundos rasgos 
(mn que pintan el corazón humano , otras, en fin , por su 
coincido puramente idealista, doito lo contrarío acontece 
en las naciones meiidionales.  Ahí está la Grecia ,  la anti­
gua Roma, la moderna Italia, España ¿\e. ¿No encuen­
tra el iuiparcial observador una diferencia inmensa e n ­
tro las producciones de sus ingenios más lozanos y las 
de los hijos del Norte ?

Ademas de esto, las naciones, lo mismo que los indi­
viduos, tienen sus períodos especiales de desarrollo, y por 
tanto no pueden ofrecer en todos ellos identidad. En las 
suciedades primitivas está firmemente asegurado el pre­
dominio 'de la imaginación sobre la razón , y sabido es 
que la primera no tiene otro objeto que las cosas ex ter ­
nas. Es indudable que los pueblos, cuya historia nos es 
conocida, aun cuando tengan sus épocas de infancia, 
adolescencia , viriudad, edad madura, vejez, decrepitud y 
m u e rte ,  y áun cuando en todos sean semejantes, el que 
subsigue adelanta siempre más ó ménos al que le pre­
cede ; y si bien la Grecia fue la nación más culta de las 
antiguas , todavía, sin embargo, no llegó con mucho á la 
perfección que han conseguido las modernas. El espíritu 
humano necesita de un trabajo lento y laborioso para pe­
netrar en sus infinitos resortes interiores,  y esto es prin­
cipalmente obra del tiempo, combinado con las propieda­
des constitutivas de nuestro ser. La literatura , pues,  de 
cualquier pueblo tiene que ser un vivo reflejo del mismo, 
v por c o n s ig u ie n te  e a Impu ¡ble que o-, tu tmgedin de E s ­
quilo ofreciese lo que no podia haber en la sociedad en 
que vivía.

Orestes , que aparece en la escena invocando á Mer­
c u r io , dios de los m uertos,  nos manifiesta un conjunto 
tan heterógeneo de buenas y malas cualidades, que solo 
es comprensible, supuestos aquellos tiempos, aquellas so­
ciedades y aquella religión. Por una parte teme y honra á 
los dioses, así celestes como infernales : por otra concibe 
y ejecuta un parricidio, y por ultimo se presenta á nues- 
ira vista sensible al amor fraternal y patrio. Sin em b a r­
go , á pesar de las varias razones que aduce para discul­
par y atenuar su criminal atentado, y en las que insiste 
de tal suerte que incurre en la sospecha de que no le 
creamos muy firme en sus convicciones, duda y vacila 
en el momento de ejecutarla , y necesita que Pílades le 
anime para llevarla á cabo. Esta escena es repugnante y 
atroz, pero creemos oportuno insertarla para que en to­
dos los géneros se venga en conocimiento de la manera 
particular de tratarlos que tenía el poeta.

(El co ro .— C litem nestra,— Orestes c o a  una esp a d a  en la  
m an o.— P ílades).
O. — También á tí fe buscaba: él ha obtenido ya su r e ­

compensa.
C. — ¡Ay de m í !.. ¿es posible, adorado Egisto, que hayas 

muerto ?
O.—  Amas á este hombre. ¡B ien !  Le acompañarás al s e ­

pulcro: guárdale fidelidad hasta la muerte.
G.—  Detente. Respeta , hijo querido, este seno en que dor­

miste tantas veces, del que extrajeron tus labios la 
leche que alimenta.

O.—  ¿Qué haré, Pílades Retrocederé ante el asesinato de 
mi madre ?

P. —  ;Y los oráculos de Loxias, los que oisle en Pytho ! ¡Y 
la observancia de tus juram entos ! Que sean todos 
los hombres fus enemigos, pero nunca los dioses.

O — Ya lo veo , tu vences:  tus consejos son buenos. ( t 
C litem nestra  ) S íguem e; quiero matarte junto á este 
h o m b re :  cuando vivía, lo preferiste á mi padre. Mue­
re , pues, y dormirás junto á é l , ya que eres su ama­
da y enemiga al mismo tiempo de quien debías 
amar.

G. —  Yo soy quien te ha alimentado durante tu infancia;
á tí le toca ahora dejarme envejecer.

O. —  ¡Tú , que asesinaste á mi padre, tú vivirás junto á 
mí !

E. —- El destino lia sido, hijo mío el que ha cometido 
crimen.

O - El destino es el que va á darte la muerte.
C. — ¿N o temes la maldición de una m adre, hijo mió?
O. —  ¡Una madre! Tú que me abandonaste en la des­

gracia!
G .— ¿No te puse b a jó la  tutela de fieles servidores?
O .— Tú me has vendido dos v e c e s , á mí,  hijo de un 

hombre libre.
G. — ¿Guál es , pues , la recompensa que he obtenido ?
O .— El pudor me prohíbe mencionarla.
G .— Sepásmosla , pero di también los agravios que me 

hizo tu padre.
O. — No acuses,  mujer ociosa en el hogar, al que sufría 

tantas fatigas.
C .— Pero es muy triste para 1111a m ujer vivir lejos de su 

esposo.
O .— Las fatigas del esposo alimentan á la mujer ociosa 

en el hogar.
C . — ¿Vas, pues, hijo m ió ,  á matar á tu m adre?
O . — No soy yo quien te arranca la vida ; eres tu misma. 
G .— Piensa en lo que vas á hacer :  guárdate de las rab io­

sas furias que vengan á las madres.
O .— Y lasq u e  vengan á los padres,  ¿cómo podré ev itar­

las si dejo impune la muerte del mió ?
G. —  ¡ En vano imploro , l lorando, la vida ; la muerte me 

espera !
G .— El destino de mi padre ha decidido de tu suerte.
C. —  ¡ Ay de m í ! Vedla , pues; ved la serpiente que ali­

mentó mi seno. ¡ Ah ! Tristemente profetice fue el 
terror que me inspiró el sueño.

O . — Has cometido un parricidio, otro parricidio te cas­
tigará.»

Un crítico francés ,  que no adolece de las preocupa­
ciones á los de su n a c ió n , cuando se trata de apreciar 
las bellezas de las literaturas e x t r a ñ a s , encuentra p u er il  
que Electra crea pertenecer á su hermano Orestes el rizo 
de cabellos depositado en la tumba de Agamenón y las 
húmedas pisadas que se ven alrededor de la misma. La 
regla de la verosim ilitud, absurda cuando se la exagera 
demasiado y cuando se la aplica sin distinción alguna, 
parece el fundamento de su juicio. Pero prescindiendo de 
que Esquilo , como otros celebérrimos poetas , no consi­
deraba la corrección y el buen gusto como su principal 
tarea , lo cual, aunque no deja de tener sus gravísimos 
inconvenientes, ofrece al verdadero génio un campo más 
vasto y más l ib re ,  campo que para las capacidades ra ­
quíticas se trueca en un confuso laberinto de torpezas y 
de sandeces;  si examinamos con alguna atención este 
punto cuestionable, ni nos parecerá pueril ni inverosí­
mil. No mencionamos siquiera esas inspiraciones r e p e n ­
tinas y cási profetices ? que todos hemos tenido en m a­

yor ó menor núm ero, y que son patrimonio exclusivo de 
la hum anidad; cuando el alma se ve dominada por un 
deseo intenso y vehemente,  que no la deja reposo ni des­
canso a lg u n o , los sentidos son un prisma particular á 
través del cual todo se ve de un mismo c o lo r ; y  esa es 
también la razón que explica los milagrosos sueños que 
nos cuenta el buen Valerio Máximo que aquejaron más 
ó menos á los más graves romanos: las circunstancias y 
los sucesos más insignificantes son interpretados en un 
sentido favorable a nuestra opinión, y vemos con f r e ­
cuencia en ellos lo que ni siquiera poseían como el m é ­
nos importante de sus atributos. Esquilo, pues , hizo uno 
de una propiedad común á todos los hom bres’, fundán­
dose ademas en la perfecta semejanza que existia entre 
los cabellos y las huellas de Orestes y de su hermana.

La escena en que se reconocen am bos, desenvuelta 
por otro poeta nos hubiera ofrecido rasgos notables de 
ternura y de amor f ra tern a l , puesto que todo conspira á 
ello: pero Esquilo consideraba su influencia perniciosa 
y que solo servia para empañar el acerado temple de a l ­
ma de sus compatriotas. Esas dulces emociones le p a re ­
cían lazos tentadores á la energía del a lma, que no d e ­
bían hallar acogida en pechos estoicos y guerreros que 
solo debían pensar en el bien de su patr ia , haciendo a b s­
tracción de los males que sufr ir ían por conseguirlo. Ese 
mismo estoicismo se nota también en el carácter y s e n ­
timiento de Electra ,  que combina, en unión del coro y  de 
Orestes, los medios más á propósito para vengar á su p a ­
dre.  aunque la disculpan algún tanto los agravios que 
había oUfíElo de su madre, y que pone particular cu ida­
do en especificar e¡ «129? á su p a d r e j  á su hermano y 
su propia situación. El triunfo u? ]a justicia se muestra 
su único móvil, siendo de notar las dudas ijúC i° aque­
jan al hacer las libaciones, no sabiendo de qué manera 
ejecutarlo, atendidas las reglas y costumbres que hasta 
entonces se habían observado en semejantes casos; y no 
ménos natural es también la expresión de sus sen t im ien­
tos, animada por los coros y Orestes.

Admirable debió ser el efecto producido por el coro 
En sus cantos se descubre una inspiración vigorosa y 
sostenida, ya exponga el sueño de Clitem nestra,  ya e x ­
cite á los dos hermanos al cumplimiento de sus proyec­
t o s , ya recuerde las catástrofes ocurridas en el palacio 
de los Atridas, ya cante las alabanzas de los dioses,  ya, 
en fin, elevándose sobre lo presente y remontándose al 
trono de Júpiter ,  ensalcen su poder y la omnipotencia de 
la justicia divina.

Los coros de las tragedias de Séneca,  que alguna vez 
se distinguen también por la grandeza de sus pensamien­
tos y por su vigorosa entonación, se escribían para un 
pueblo sin religión , sin virtudes y sin fe . y no eran otra 
cosa que un desahogo poético de "nuestro ¡'lustre compa­
triota. pues se duda que sus tragedias se representasen 
al pueblo; y áun cuando así se hubiera hecho, ¡qu e  dis­
tinto efecto debieran producir comparada la Roma del 
tiempo de Séneca con la Atenas del de Esquilo!

Los demas personajes del drama, tales como Pílades, 
el Portero y Gilisa , nodriza de Orestes , son necesarios á 
la acción, pero carecen de importancia dramática. Cli­
temnestra y Egisto, símbolos del amor criminal y  vehe­
mente, sufren una muerte merecida expiando sus deli­
tos y presa todavía de sus ardientes pasiones.

Para que se vea con cuánta razón hemos celebrado 
los cantos de los coros,  véase la traducción de una parte 
del primero. «Vengo del palacio para ofrecer las l ibacio­
nes. Mi seno resuena con los golpes redoblados de mis 
m ano s, y mis mejillas están cubiertas de sangrientas he­
ridas,  sulcos que he trazado por mí misma. Eternos 
suspiros son la vida de mi corazón; y estos tejidos de 
lino han sido rasgados por mis dolores , estos negros te- 
gidos con que se cubren el pecho los desdichados heridos 
por el infortunio.))

«Todos dormían en el palacio: de repente el terror 
ha penetrado en las almas, y ha hecho erizar los ca b e ­
llos:  un sueño revelador ha venido á inspirar la v e n ­
ganza. Una voz que salia del centro de las habitaciones 
ha .sido oida, que atravesando la calma de la noche se ha 
extinguido, asoladora y horrible en el aposento de las 
mujeres. Los intérpretes de los sueños, tomando á los dio­
ses por testigos, han declarado que hay mánes que se 
e nfu recen ,  que se indignan contra sus asesinos.»

"Esta expiación que rechazarán los muertos no tiene 
otro objeto que evitar los males que ha atraído sobre sí 
una mujer impía' solo por esto vengo aquí. ¡Oh tierra, 
t ierra! ¿Osaré expresar mis votos? ¿Hay algún precio 
que pueda rescatar la sangre derramada ? ; Oh deplorable 
lugar! ¡Oh casa Real arruinada! La muerte del dueño ha 
cubierto este domicilio de tinieblas de un horror eterno,»

«¡Augusto Rey, guerrero invencible, héroe sin rival, 
tú,, cuya majestad cautivaba en otro tiempo los sentidos 
y el espíritu del pueblo, ya hoy 110 existes: ¡Iloy el 
pueblo tiembla! ¡La felicidad , la felicidad! El m o rta f  di­
choso se cree un dios , aún más que un dios. Pero la ju s ­
ticia conserva al mundo; ya pronto hiriendo á la luz del 
sol, las más veces tardía, pero más terrible  en sus ven­
ganzas , no apareciendo sino en el crepúsculo. Otras ve­
ces es la noche; la noche eterna la que destruye al cul­
pable.»

«La tierra, nuestra madre común, ha bebido la s a n ­
gre del asesinato; pero aunque seca esta sangre, la huella 
queda indeleble y clama venganza. Fatigado por el su ­
plicio , en vano el criminal se agita- huyendo del castigo, 
que «al fin desaparecerá en la noche eterna. Una vez 
perdida la virginidad, no puedo recuperarse; para lavar, 
para purificar la mano manchada con san g re ,  de nada 
servician las ondas reunidas de todos los rios.»

«Por lo que hace á m í,  los dioses me han hecho par­
tícipe de las desdichas de mi patria, arrancándome del 
hogar paterno y reduciéndome á la condición de escla­
vas. Justos ó injustos, ios deseos de mis dueños serán mis 
leyes; debo obedecer y ahogar el odio que devora mi 
corazón ; es menester disimular bajo mi velo las lágri­
mas que me hace verter el horroroso asesinato de mi 
R e y ,  el dolor que hiela mi alma.»— E d u a r d o  M i e r .

(Se con tin u ará .)

Tomamos del S em a n a r io  P in toresco  E spañol el s iguien­
te precioso art ícu lo ,  debido á uno de los talentos más 
s impáticos,  á uno de los más hermosos corazones que 
hay en España.

EL FDDISTOME

Carta escrita á la mejor amiga, durante un viaje, por Fernán
C aballero.

Apenas nos habíamos e m b arc ad o , cuando se d esen­
cadenó uno de esos furiosos Levantes que son el azote de 
la Andalucía occidental , que aterran , (fue irritan y p a ­
ralizan con su violento y abrasador empuje la marcha 
ordinaria de las cosas. Fué preciso renun ciar ,  no solo á 
salir al m a r ,  pero laminen á desembarcarnos.

Estar dos dias presos en un barco parado, que se 
torna así en un poníon , sonriendo con la vista, casi aca­
riciando con la mano el lugar en que están las personas 
que am am os, es por cierto moralmente el tormento de 
Tántalo refinado.— Quedarse aislado sobre la flotante isla 
de madera,  tan cerca y tan separados de las personas de 
nuestro cariño, sin tener en esta anticipada ausencia ni 
el caminar que distrae, ni objetos nuevos que interesan, 
es lo más triste y desconsolador que puede sentir  el co­
razón.,... Pero ello es que el corazón nos ha sido dado 
para su fr ir ,  asi como la imaginación nos ha sido dada 
para g o z a r ; lo extraño es que el lenguaje haya h e­
cho al corazón masculino y á la imaginación femenina, 
en lo que ha machihembrado (perdónesenos esta expre­
sión vulgar j lo mismo que pudiera hacerlo el más gringo 
de los hijos del Reino Unido

Esperezábanse las horas, como grandes perezosas que' 
se hacen á bordo, y el sol se elevaba en el cielo, como si 
le temiese á su cotidiano baño de m a r ; el tiempo, que tan 
breve se hace á tu lado, se complacía en alargarse espan- 
pantosamente como para lucir su magnífica elasticidad; 
agregando á esto el sentirme á la merced de las olas, esas 
fieras indómitas,  preso entre aquellas tablas, que mal 
humoradas cru jían y gru ñían ; agobiado con las insufri­
bles ansias del mareo, subordinado al mezquino despotis­
mo de un vulgar Gapitan absoluto, repetí aplicándome á 
mí mismo la célebre pregunta de Gerente en las F o u rb e - 
r ie s  de S cap in  de M oliére:— ill a i s  ¿qu é d iab lo  a lio  ii f a i ­
re  d a n s  cette g a te r o ?—«Pues ciertamente nada me obli­
gaba á hacer este viaje de mero recreo : tal es la fuerza 
de las impresiones del momento, que por efímeras que 
sean las causas que las producen , bastan para hacer  v a ­
cilar y retroceder resoluciones nacidas de deseos, cá lcu ­
los y reflexiones de meses enteros.

Al tercer d ia , habiendo caido el impetuoso Este, e m ­
pezaron los cíclopes su tarea en el entrepuente, y un ne­
gro penacho de humo, ondeando como una triste ban de­
ra de adiós, anunció nuestra part ida ;  ¡pobres ojos de 
madre que la vieron al través de sus lágrimas! ¡A m or 
de nuestros padres, única áncora siempre segura en las 
borrascas de la v i d a ! ' !

Cuál vimos desaparecer como sueños lo.^ sitios tan 
queridos que abandonábamos por otros extraños, porque 
lo extraño atrae, así como lo conocido detiene, haciendo 
este incesante arrastre siempre vacilar al hombre para 
mostrarle su debilidad.— Pronto nada vimos sino la to r ­
re del faro que tenía dormido su ardiente ojo que vela 
de noche; mas también á este se lo tragó la distancia, 
y quedamos aislados entre el cielo y la m a r , ¡éste tan 
agitado! ¡aquel tan sereno!

¡ El m a r ! Tiempo hubo en que lo a m a b a , le sonreía, 
en él confiaba, porque no lo conocía , puesto que solo 
lo conoce y lo comprende aquel que entre la vida y la 

^muerte graduó su ira, su fuerza y su violencia, y yo 
me habia hallado en ese caso.— ¡El mar! ¡No hay pintor 
que pintarlo pueda, ni poeta que pueda describir lo ! El

mar es lina cosa sin vida y sin inteligencia, pero Con 
v o z , con movimiento y  con fuerza.— ¡El mar es un po­
der , es un insensato indomable déspota, que con una 
de sus olas burla todos los esfuerzos y  prevenciones de 
los hombres, que no tiene dueño, y no obedece más 
cjue á Dios!!! ; Oh, hombre! si tan pequeño y  débil pare­
ces á la orilla del mor, ¿qué no parecerás en el univer­
so , y á la orilla de la eternidad? Así es que nada atrae 
más instintivamente y con más fervor el corazón á Dios 
que el m ar, porque ninguno como el que navega tiene 
que confiar en la Providencia y que acudir á Dios, 
puesto que tiene siempre y únicamente el abismo á sus 
piés, el cielo sobre su cabeza.

De cuando en cuando íbamos viendo las costas, que 
son á distancia tan fáciles de confundir con nubes ó con 
neblinas. ¡ Con qué «ávida curiosidad se Fijan estas desco­
nocidas tierras! ¡Con qué ánsia se desea su aproxim a­
ción ! ¡Qué ilusiones se forman sobre lo que podrán ser 
aquellas misteriosas márgenes, aquel indefinido paisaje 
que se oculta con su calina como una mujer con su diá­
fano velo! ¡Cómo se desea pisar aquellos montes y  valles 
que la distancia presenta silenciosos y  desiertos como un 
pais encantado! — Siempre he extrañado que los nave­
gantes hayan dejado á Newton la doria  de haber des­
cubierto la atracción de la tierra. "

Es cierto también que á su vez los habitantes de aque­
llo?; sitios lijaran la veloz nave que surca tan libre y a i­
rosa , tan denonada y ligera el ancho, m ar, con análo­
gos sentimientos, pues acaso no dirán: ¿ de dónde v ie ­
ne ? ¿ Dónde va la blanca pasajera ? ¿ Vuela ó nada? ¿Qué 
encierra en sr. ¿Qué ha pasado la aventurera ? ;  Oué 
le aguarda ?

Así crea nuestro instinto á lo bello, la ilusión que 
derrama sus prestigios sobre todo como una luz mágica:
; la ñú:ílon í ese encanto de la vida, de la que dice un 
poeta aloman quC cria flores en la juventud, que cortadas 
por la guadaña del tiempo, embalsaman aun marchitas; 
la ilusión , ese perfume que tiene el alma inocente y  poé­
tica, que muchos se esfuerzan en destruir con el escal­
pelo de hieiro del rastrero positivismo, sin considerar 
que es lo que intentan crimen análogo al que comete el 
que destruye la inocencia.

La primera costa que vimos de cerca fué el cabo der 
San Vicente, que se alza erguido y se hunde en lo pro-» 
fundo perpendicularmente cual una colosal muralla; pá­
sase casi rozando con la imponente mole coronada por 
un convento y un cuartel, que parecen el uno un solitario 
monje, y el otro un aislado centinela, que inmóbiles mi­
ran pasar los barcos, diciendo el primero: ¡quién os tra­
jese á un buen puerto! exclamando el segundo: ¡quién 
os siguiese en vuestros azares ! Llegamos de noene k 
Ealmoaih y solo vimos estrellas y luces, haciendo uno de 
los pasajeros la observación juiciosa de que en nada se 
diferenciaban estas de las españolas. Pero cuando al si­
guiente dia ahuyentó á las tinieblas una mañana clara y 
hermosa, aunque inglesa, vimos con admiración, no ;r 
Falmouth, que es chico y fe o , sino á su bahía, una de 
las más hermosas de Inglaterra, Alarga la tierra dos bra­
zos para abrigar en su seno los navios que la enrique­
cen, y en las manos, que cási cruza, lleva, para más am­
pararlos, en la derecha una fortaleza como una pistola, 
en la izquierda un faro como una linterna.

Desde la misma orilla del mar se extiende aquel verde 
cesped tan encantador, que es en el Norte la primera 
sonrisa de la primavera; en el Sur, el primer beneficio de 
las frescas aguas de otoño, y en Inglaterra es la constan­
te compensación que recibe de las húmedas nieblas que 
la entristecen, dando á aquel campo una eterna juventud 
como la gozan las ninfas del paganismo. Extiéndese sin 
interrupción por cuanto alcanzaba vista, ya bajando:! 
valles amenos, ya subiendo á colinas salpicadas de magní­
ficos árboles, á cuya sombra descansan hermosas y  pací- 
cas vacas, que quizas nos habrían mirado de reojo, y con 
sobrada razón, si hubiesen sabido que éramos dei pais de 
los Nerones de su casta que inventaron las atroces corri­
das de toros.

Nos trajeron á bordo p a n , fresas y leche, regalo de 
Patriarcas, que nos agradó mucho, y  después, sol laudo las 
inquietas paletas, salimos de la bahía, y nos internamos en 
el canal de la Mancha.

Cuál estaba nuestra atención absorvida en la contem­
plación délas orillas, que presumidas é incitadoras, ya se 
nos acercaban en sus promontorios, ya se escondían en 
sus golfos. Señor,^ pregunté á un pasajero inglés, en una 
ocasión en que más ameno y sonriente se nos habia acer­
cado un romántico paisaje, ¿es esto que vemos un par­
que (I)? No señor, contestó; es el campo.

Sabes que no soy anglomano, pues no me simpatizan 
esas apasionadas preferencias por tal ó cual pais que se 
suelen volver armas para zaherir el nuestro; demos alCesar iu ijuu co Hol Cócnr, y  5 n¡u> lu q u e  e s d e  Dioc •, d o -
inos nuestra admiración á aquello que lo merezca en otros 
países, y demos nuestro cariño y simpatías á nuestra 
patria.— Así es que, imparcialmente digo, que cuanto se 
veia era admirable : ya las pintorescas peñas, ya los sua­
ves paisajes , ya ios siete blancos arcos de tiza/que pare­
cían un poco de frió y desnudo invierno entre tanta lu­
josa primavera * ya la roca sobre la que trae Schaks- 
peare á su Rey Lear, y  que conserva el nombre del gran 
pouta , á quien el agrio y corrosivo fallo de Vollairo llamó 
el San Cristóbal de los trágicos. Pero lo que más Ínteres 
inspira es la perfección con que la Gran Bretaña ha sa­
bido evitar ó disminuir los peligros que originan los nu­
merosos escollos de sus costas con las precauciones que 
los contrarrestan.

En Porjhsmouth es el admirable Brae K w aier, sober­
bia obra submarina destinada á disminuir el poderoso 
empuje de las o la s ; aquí son boyas sujetas con áncoras 
en bancos de arena; aquí una lancha roja como la de un 
pirata fijada del mismo modo, indica un escollo que es­
conde la mar como traidora arma prohibida. Vése la cos­
ta de Inglaterra guarnecida de faros como lo están sus pa­
seos de faroles de gas.

Siempre han sido para mí los faros un objeto de atrac­
ción y de simpatía: la soledad y aislamiento que son su 
destino: la noche y el temporal, que son su esfera; el 
perpetuo velar, que es su misión ; la resistencia inm u­
table, que es su cometido y que les presta cual á no otro 
monumento la  so lem n id ad  de las co sas  in m óviles  (2 ) , y  
sobre todo esto la sublime virtud del amparo que sim­
bolizan, hacen que al mirar un faro me quede indeciso 
de cuál de las impresiones que me causa su vista sea la 
más profunda, si el respeto en mi alma ó el enterneci­
miento en mi corazón. ; Oh , si ! Repito que un faro es 
después de una iglesia el más santo de los monumentos; 
ámbos tienen el mismo fin, g u ia r, .alumbrar , consolar y  
salvar.

Pero entre todos estos consejeros de piedra , estos 
guias de luz , descuella el Eddístone. Solo y  aislado en 
medio de las olas se alza el ermitaño del m a r, ante el 
cual 110 puedo ménos que detenerme para inquirir qué 
hada enamorada de un marino lo trajo allí por los aires, 
ó qué encantador le hizo brotar del seno del mar para 
guardar en él una Princesa perseguida por los gnomos de 
la tierra.

Pero dejemos á la tradición referir la crónica de 
Eddístone, que lo hará mejor que la seca y  prosaica his­
toria , que al presentar los hechos proceda como al for­
mar los árboles genealógicos , los despoja de su follaje y  
de sus flores, de su sávia y de su perfume.

Álzase en medio del mar una roca aislada ; apenas 
si , el furor de las o la s , el ímpetu del viento y  la 
violencia de las corrientes dejan poblarse en su estre­
cha cumbre á las silvestres aves marítimas, y  la huma­
nidad , esa santa heroína, extiende sobre ella su mano, 
y  levanta allí un castillo que no llega á conmover todo 
él furor del m ar, y enciende en él una luz que no lle­
ga á apagar toda la violencia del viento.

Sucedió esto a s í:
Un hombre se ofreció á erigir sobre la aislada cresta 

de aquella roca una torre que llevase en su frente el 
salvo conduelo de innumerables vidas, una luz en la no­
che más oscura, una esperanza para el corazón más 
abatido.

Este hombre tenia un buen ángel á su lad o , pues so­
lo este pudo sugerirle y darle valor para emprender esta 
obra portentosa; y cuando solo faltaba la última piedra, 
el mal espíritu, celoso del triunfo del ángel bueno, envió 
al arquitecto su mejor auxiliar, el orgullo, que se apode­
ró de él y  le hizo d e c ir: estoy tan seguro ya de mi obra, 
que desafio á todas las tormentas y  tempestades, y aun 
al p od er de Dios de impedirme el concluirla.

Aquella misma noche se desencadenó tal temporal, 
que cuando el dia corrió el velo de la noche, los cons­
ternados habitantes de la costa no divisaron en el mar 
sino la negra, calva y  aislada roca;— el arquitecto y su 
obra habían desaparecido;— el viento descansaba de su 
violento arrebato;— la mar acababa de borrar con sus 
olas los últimos restos de la obra del prevaricador.

Andando el tiem po, se labró el faro que hoy existe, y 
como no profanó la santa obra una blasfemia , se conclu­
yó y  subsiste para bien de la humanidad que peligra, 
para gloria de la humanidad que ampara.

RESEÑA HISTÓRICA

DE LA MARINA ESPAÑOLA DESDE EL REINADO DE FELIPE V.

C on tinuación.)

Los holandeses, aprovechándose del tratado de la neu­
tralidad armada, auxiliaron á las colonias inglesas suble­
vadas. Esto contribuyó á la declaración de guerra con 
esta Potencia, añadiendo un enemigo mas.

(1) Grandioso bosque, jardin,
(2) Dumas.



t i ñ o  <5e ios acontecimientos ttlás Notables, y que di- 
t e n  relación con la neutra lidad a r m a d a , fue la loma de 
Menorca.

D uran te  la campana de 1781 , y una parte  del verano 
d e  dicho a ñ o ,  quedó reducida España al papel de espec­
tadora , sm  tom ar pa r te  activa en la lucha empeñada en- 

«diados e Inglaterra .  Ocupada en te ram en te  en ia 
defensa  de sus colonias,  t ratando de alionar las conmo­
ciones que  las agitaban , cnanto hizo España se redujo á 
u n i r  su escuadra  á la de Francia v á una  expedición 
en el canal de Ing la terra  , más p ro’hacer ver una a m e ­
naza  , que con intento real  de una ag res ió n  seria.

Alentado con la toma de Menorca, se entregó Cárlos 
com ple tam ente  á su pensamiento de recu p e ra r  con las 
a rm a s  las posesiones que habia arrebatada Inglaterra á 
¿spanr*. Continuó, pues ,  act ivando el sitio de G ibra ltar ,  
y meditando al mismo tiempo la conquista  de Jamaica, 
que  poseía á la verdad hacia m ucho tiempo Inglaterra,  
pero que nunca l abia dejado de ser considerada como 
pertenec ien te  al antiguo patr im onio  de la Corona de Es­
paña. F ranc ia ,  que no cesaba de proteger con todo su 
poder la emancipación de las colonias inglesas,  ofreció á 
España mi franca cooperación para recuperar  aquella iMa. 
Consistia el proyecto en un ir  las fuerzas españolas y f ran­
cesas ,  a íln de someter las islas de las Indias occidenta­
les, en tanto que se aprovechaba Francia de los socorros 
de los holandeses para  a tacar los establecimientos b r i tá ­
nicos en la India o r ien ta l ,  sosteniendo á Il ider-Alí que 
por entónces asolaba aquel territorio. A fin de conseguir 
resultado tan  im portante ,  no descuidaron las dos cortes 
alindas el tom ar las medidas convenientes. En Santo Do­
mingo se reunió  una escuadra de i i navios de línea y 
20,000 españoles á las órdenes de Gal vez , vencedor de la 
Florida. El Fondo de Grnsse regresó de la América do] 
Norte á la Martinica con objeto de esperar la expedición 
q u e  se p reparaba  en Europa. Cuando estuvo reunida toda 
la t u e r z a , pareció que era suficiente para  someter á las 
colonias inglesas esterilladas con frecuentes desastres. Ya 
Ja toma t.,e \ñ Dominica , de San Vicente y Granada habia 
allanrmo el camino , y  una vez en la cadena de las Anti- 
r  é ú i t e r m>naF la empresa  la sumisión de Jamaica. 
E n tab láronse  relaciones con los negros descontentos ó su- 
h,.ovados del in te r io r  de la isla, que 110 esperaban más 
q u e  la p r im era  señal para entregarse  al saqueo y des tru ir  
la colonia. Vio el Gobierno inglés la tormenta que se p r e ­
paraba  , y  adoptó sin  pérdida de tiempo las medidas n e ­
cesarias para  vencerla. El A lm irante  Howe, Con 10 navios 
siguió á Grasse desde el continente  am er icano ,  y  se i n ­
corporó  á la escuadra  que se hallaba en la ba rbada ,  Rod- 
n e y ,  que había regresado á E u ro p a ,  se p rep arab a  para  
l levar un nuevo refuerzo de tropas á las Indias occiden­
tales ,■ y al mismo tiempo el Almirante  Kempcnfeldl c ru ­
zaba á la vista de B res t , á tin de in terceptor las exp ed i­
ciones francesas á su paso. Por último, salió la exped i­
ción del puerto de Brest : componíase  de 19 navios de 
l ínea  y de u na  infinidad de buques de carea ,  que c o n d u ­
c ían  9,000 hom bres con todos los pertrechos necesarios 
para  la empresa  proyectada. Una parle  de estos buques 
a las órdenes de V a n d re u i l , clebia e sc o l ta r la s  fuerzas 
destinadas para  las Indias occidentales: dirigíase otra al Este 
v  las restantes á las órdenes de Guichon, después de 
acom pañar  al convoy hasta el punto acostumbrado de 
separación, debia volver atras con objeto do contr ibu ir  al 
m oqueo de Gibrallar.

Kem penfeld tse  encontró con este inmenso a rm am ento  
en  los momentos en que el convoy acababa de separarse 
ü e  la escuadra á causa de  u na  tempestad. A pesar de que 
sus  fuerzas e ran  muy inferiores , apreso 20 buques de 
carga , y lo restante se salvó, gracias á las sabias m an io ­
bra s  del Alm irante  francos. Sin que le a rred rase  este a ta ­
q ue  n i  las averías causadas por las tempestades,  con ti ­
n u ó l a  expedición su derrotero: verificóse ia separación en 
e l  pun to  acordado, y  las fuerzas mandadas por Yan- 
d re u d  se dirigieron á las Indias occidentales,  teatro p r in ­
cipal de las hostilidades.

Antes de que llegase ; 10 de Mayo de 1781 ) habían  
empezado ya las operaciones. Tavago en tró  también en 
las conquistas de los franceses (12 ele Febrero de 1782 
Bouillé y  Grasse apoderándose de los establecimientos ho­
landeses á vista de la escuadra  inglesa. San Cristóbal, Ne- 
vis y  Monferrato cayeron en su po d e r ,  y á consecuencia 
de  esto concentraron sus fuerzas en la Martinica, en donde 
se Íes incorporó Vandreuil en tanto que l legaba’la grande 
expedición que se preparaba contra Jamaica. Componíase 
e.'jta por  entonces de 36 navios de línea con un convov de 
*160 buques de carga.

Entre  tanto llegó R odney ,  que so unió  á Hoxve, y 
la escuadra inglesa compuesta de 36 navios se situó en 
Santa Lucia con objeto de vigilar los movimientos del 
enemigo. Apenas se reunieron los dos Almirantes ing le -  
v oc, cq puMj en movimiento la 0.^1 7U;, ¡un iranccsa para 
reun irse  á los españoles en Santo Domingo. Si se hubiera  
podido efectuar esta reunión, n ingún  poder humano h u ­
biese bastado para  impedir la espulsion completa de los 
ingleses de las Indias occidentales. Con este objeto se 
d ieron órdenes á Grasse, mandándole que todo lo sacrifi­
case al logro de este proyecto.

El movimiento de los franceses 110 pfido ocultarse á 
las miradas atentas del Almirante Rodney: pocas ‘horas 
después la escuadra  inglesa perseguía ya á sus enemigos. 
Algunos buques más valerosos habían  forzado su marcha 
pa ia  a lcanzarlo ,  y á la vista de 1a isla de Sonto Domingo 
tuvo lugar una  refriega (9  y 10 de Abril ' en tanto que°el 
convoy continuaba su derro tero  escoltado por dos navios 
de linea y varias fragatas.

Algunos buques de las dos escuadras sufrieron averías  
en esta refriega: pero al siguiente dia los franceses c o n ­
t inuaron  ganando en celeridad á los ingleses. El Catón se 
habia quedado de tra s ,  y otro su frió averías considerables 
chocando con la Ciudad de París: entónces Grasse acortó 
de vela para  salvar á estos dos buques que habían p e r ­
dido su arboladura. Este retraso ofreció al Almirante i n ­
gles ocasión favorable para prepararse  al combate ¡ 12 de 
Abril de 1782). Habíase Grasse debilitado á causa del 
destacamento destinado á protejer su convoy, y  su e s ­
cuadra  era inferior, ya que no en fuerza, por lo méuo* 
en num ero  de buques,  á la escuadra inglesa.

En tanto que  se ocupaba de forma H a  línea de b a ta ­
l l a , esperando de este rnodo evitar un  combate decisivo 
s e g u n ^ l  sistema general de a taque,  lo desconcertó una 
m an icu ra  nueva y a trev ida ,  cuyo uso es m em orable  á 
los anales de la táctica marít ima. Quedó cortada su línea, 
y  su división del centro se vió así e n tre  dos fuegos y 
destruida por fuerzas superiores. No bastó el m avor a r ­
rojo para evitar la derrota , que fue completa.

Después de una defensa desesperada de 11 horas, en 
la que el Alm irante  francés se distinguió de un modo no­
tab le ,  fueron apresados cinco navios v echados á pique, 
term inándose  la acción con la cap tura  del mismo Gas- 
se,  que m ontaba el navio Almirante  la Ciudad de París, 
que era el más fuerte  de  cuan tos  buques  habían  salido 
de los ast il leros de F ranc ia ,  y el primero de su porte  
que jam as  hubiese arriado bandera .  Solo la noche pudo 
sa lvar lo restante  de la e scuadra :  cinco navios se r e fu ­
giaron 011 San Eustaquio. Vandreuil  salió para  Santo Do* 
mingo con un cuerpo p r inc ipa l  de 19 buques  , y su ap a ­
rición produjo un  te r ro r  genera l,  precisamente  en los 
m om entos en que se le esperaba como si fuese mensajero 
de la victoria. Las pérdidas de este combate  se a u m e n ­
ta ron  con la cap tu ra  del Catón y del Jason, que se v e r i ­
ficó cuando después de a r r ib a r  á la Guadalupe p rocu ­
r ab an  incorporarse ó la escuadra.

vandreuil  fué poco después reforzado con cinco n a ­
vios que llegaban de San E ustaquio ,  pero  el reves fatal 
que  acababan  de sufrir  los Comandantes de las escuadras 
de los Borbones los imposibilitó de volver á sus p ro y ec ­
tos de ataque. La escuadra española y las tropas de esta 
nación regresaron  á la H a b a n a , y sé destacó u na  parte  
de los navios franceses para escoltar v p ro te jer  á los b u ­
ques de comercio de España.

V andreu i l ,  después de c ruza r  algún tiempo en las 
costas dé  la América inglesa, regresó á las Indias occi­
dentales á fin de  proteger las colonias.

Los esfuerzos de las cortes de Versabas y Madrid, 
después de hacer tan inmensos p repara tivos  que  doblan 
decidir de la suerte  de la g u e r ra ,  se reducían  ya á con­
quistas de m u y  poco Ín teres para  ellas y  escaso daño 
p a ra  Inglaterra.  Vandreuil  destacó á la Peyrousc con una  
escuadri lla con objeto de des t ru ir  los establecimientos 
ingleses en  la bahía  de H udson ,  v los españoles se a p o ­
d e ra ro n  sin  dificultad ni p é r d id a s d e  las islas de Bahama.

El hecho notable de esta gue rra  fué el sitio de Gibral- 
t a r ,  que  d u ra n te  cuatro  años llamó la atención de toda 
Europa. A pesar de las desventajas q u e  reportaban  á la 
corte  de España sus a l i a n z a s , y la g ra n  superioridad de 
las  escuadras combinadas,  bastaban  t res  áños de expe ­
riencia para p ro b a r  que la conquista de esta plaza era, 
ya  que  no imposib le ,  m uy  incierta p o r  lo ménos. Por 
lalta  de víveres recibidos con regularidad , la guarnic ión  
se  habia visto reducida á una  g ran  m iser ia ;  pero la h a ­
bilidad y presteza de los Alm irantes  ing leses,  y el a u x i ­
lio de los socorros llegados en diferentes ocasiones, ha« 
b ian  neutra lizado las ventajas de la fuerza y de la posi­
ción. La plaza se hallaba más provista y cu mejor e s ta ­
do de defensa que al principio del bloqueo.

T eníanse ,  y con razón ,  las fortificaciones po r  inex­
p ugnab les ,  y componíase la guarn ic ión  de 7,000 v e te ra ­
nos acostumbrados á s e r v i r ,  todos decididos por la c au ­
sa nacional,  desde el animoso y hábil  General hasta  el ú l ­
t imo soldado, y dispuestos á d e r ra m ar  su sangre en d e ­
fensa de una plaza de que dependía  el h o n o F d e  la Gran  
Bretaña y el buen  éxito de la guerra .

La corte  de España , disgustada á causa de tan rep e ­
tidos r e v e se s , abandonó  su sistema antiguo, y se ocupó 
en hacer ios preparativos necesarios para tomar la plaza, 
sit iándola en regla. Se aumentó  considerab lem ente  el 
ejército acantonado en jas líneas de San  B o q u e : a b r ié ­

ronse t r incheras :  h ir ié ronse  los aproches contra  las for­
tificaciones con toda la actividad que se pudo lograr por 
la naturaleza de la posición ¡y u n  terreno tan arenoso. 
Pero áun cuando  los sitiadores hubiesen conseguido e s ­
tablecer ba te r ías  de una fuerza ex trao rd ina r ia ,  sus m e ­
dios de ataque e ran  todavía muy inferiores á los de los 
sitiados. Colocados en una lengua de tierra baja y es t re ­
cha , al pié de una roca de a ltura  desmedida, defendida 
por una arti llería  formidable,  imposible les era apagar 
los fuegos. A medida que avanzaban los sitiadores se a u ­
mentaban los peligros y dificultades, aconteciendo á m e ­
nudo que su obra  de m uchos dias quedaba destruida en 
una  hora. Veíanse obligados á em pezar de nuevo sus 
obras,  dirigidas emprro y ejecutadas con la m ayor  habi­
lidad y un xalor á toda prueba. La f irmeza ,  los r e c u r ­
sos y la actividad de la guarnic ión aumentaban en p i o -  
porcion del vigor que desplegaban los sitiadores.

Finalmente, estos últimos consiguieron abr ir  á u na  
d is tanc iado  mil varas de las fortificaciones otra paralela 
bastante sólida para resistir el fuego de la artil lería de 
aquella plaza. Aquel fué el m omento  que escogió el Go­
bernador para castigar su temeridad. Después de in sp i ra r ­
las seguridad con su aparente  calm a, preparó en secre­
to sus medios para  atacarlos, y antes del ser de dia del 27 
de Noviembre, una  salida de tres co lum nas fué dirigida 
por el General Ross, á presencia del mismo Elliot, contra  
los trabajos de los enemigos. Sorprendió á estos una  apa­
rición tan repentina : sus obras avanzadas fueron des t ru i ­
das, su arti lhuía inutilizado, y en ménos de una hora  se 
convirtió todo en un monton de ruinas. Em- operación 
Sí concibió y ejecutó con una  ¡dad ó ‘intrepidez que 
justifico cumphdanyqyie e \ ¿x ¡(0 p os ingleses no tuvieron 
mas nny é mi tro hom bres  muertos y 2 o heridos, pérdida 
poco considerable  , que debe ántes achacarse á las cuali­
dades inevitables de un ataque nocturno  que á los esfuer­
zos de los enemigos.

Los sitiadores , avergonzados é indignados por la 
afrenta de sus armas , volvieron á em prender  sus obras 
con mayor a r d o r ,  valiéndose do todos los recursos del a r ­
te para descubrir  medios nuevos de dañar  á los sitiados. 
Hiciéronse por todas partes promesas de soberbias r e ­
compensas,  á cuya sombra brotaron muchos p royec­
tos, unos aventurados con ex travagancia  , otros dem a­
siado ridículos p a ra  merecer séria atención Parecía que 
lodos los Oficíales de Ingenieros que tenia Europa habían 
reunido sus esfuerzos y conocimientos para  acabar  con 
los valientes defensores de aquella inexpugnable  roca.

Entre  tantos proyectos , el que presentó el caballero 
Arzón, Oficial de Ingenieros francos, de superio r  capaci­
dad y renom bre  , mereció la preferencia.  Convencido del 
lo inútiles que eran  todos los esfuerzos dirigidos por la 
pa r te  de tierra , y recordando los medios de que se h a ­
bían valido los ingleses en otra  ocasión para  apoderarse 
de la plaza , concibió el proyecto de combinar con los 
ataques por (¡erra otros ataques no ménos vivos ni fuer­
tes por el lado del m ar ,  y esto por medio de baterías flo­
tan tes ,  de tal construcción y tan g rande solidez , que s i r ­
viéndonos de sus propias expresiones , serian incombus­
tibles , y no podrían  echarse á pique. Diez buques de 600 
á 400 toneladas fueron destinados á este objeto , v se em ­
plearon al mismo tiempo en su construcción 200,000 pies 
cúbicos de madera.  Las baterías e ran  más gruesas de lo 
que suele acostumbrarse en el buque  m a y o r ,  porque  el 
Ingeniero quería  que fuesen otras tantas c iu d ad e la s , al 
abrigo de las bombas , á causa de ios íilaro les y á prueba 
del m ayor cañón por el espesor de los costados, de modo 
que no pudieron  temerse en el combate más que algunas 
balas que entrasen  por una tronera  y saliesen por la de 
enfrente. Se hab r ía  de cuidar mucho de que estuviesen 
abiertas siempre las troneras , á fin de resguardar lo in ­
terior de las baterías de materias inflamables que p ud ie ­
ra el enemigo introducir. A fin de preservar  á estas e m ­
barcaciones del incendio de balas ro jas ,  habia imaginado 
el Ingeniero tubos de comunicación intermedia en ía m a­
dera misma , que daban la vuelta á toda la batería  , y d e ­
bían d e r ra m ar  continuamente agua en todas p a r te s , “para 
no temer en caso n inguno más que un incendio m omen­
táneo.

Este aparato ingenioso consistía en un  depósito dentro  
de la ba te r ía ,  cuya agua, extraída por medio de bombas, 
debia dirigirse por conductos formados de una materia  
porosa , colocada en todas las partes de la m áquina  como 
las arterias y venas <leí cuerpo h u m an o ,  y que conserva­
se la madera en un oslado pe rm anente  de saturación. Ca­
da batería  tenia de 8 á 10 piezas de arti llería , cuvo total 
constaba de 112. La mitad poco más ó rn e n o s  do este 
núm ero se conservaba en reserva. No tenían más que 
una sola vela para ponerlas en movimiento , pero sí b a s ­
tantes anclas y cables para detenerlas y re tirarlas en caso 
tic ncccMU.ul. Dcapucs de mucha inceVikiumbre y c am ­
bios, tocante al punto  en que debia efectuarse el ataque, 
se convino por fin en la idea de concentrar el fuego de 
aquellas m áq u in as  á una distancia de 400 va ras ,  entre  el 
muelle viejo y el ba luar te  Real.

A fin de llamar á oíros puntos la atención de la guar­
nición y au m en tar  los peligros de ésta,  el frente ataca­
do debia ser molestado con el fimgo de las baterías de 
t ie r r a ,  que lanzarían necesariamente  balas v bombas con 
tra la plaza, así como con el de infinitas lanchas cañone­
ras. También los navios de línea tomarían par le  en este 
horroroso fuego , y tan luego como un ataque continuo 
duran te  varios diás hubiese derribado la muralla  y d e b i ­
litado la fuerza de la guarnición , se embarcaría  bastante 
fuerza de tropas en balsas con objeto de tomar p o r  asa l­
to la plaza. Debia sostenerse por par te  de t ierra el ataque 
con los mismos esfuerzos que se t rabajaba sin descanso en 
hacer otra mina , que habría  de Ucear al pié mismo de 
las obras exteriores. En el intervalo ia par te  más consi­
derable  de la escuadra c ruzaría  á la entrada del Estrecho 
in terceptando la expedición que se esperaba  de Inula - 
lerra.  0

Mereció este proyecto la aprobación de Floridablanca, 
y fué presentado al Rey, qu ien  adoptó varias modificacio­
nes que hizo el hábil Ingeniero. El equipo so verificó) en 
el puer to  de Algecíras ,  en donde se hicieron las obras 
con m ayor actividad.

El Duque de Cri llon , vencedor de Menorca , fue n o m ­
b rado  General en jefe d é la  expedición. Sus tropas victo­
riosas, llenas de entusiasmo por  haber  tomado una plaza 
considerada como un  segundo G ib ra l la r ,  se d ieron  ale­
g rem ente  á la vela con la esperanza de com partir  la g lo -  
r i a  de un triunfo que se tenia por seguro. Con su reun ión  
el ejército sitiador ascendía á 40,000 hom bres ;  y á vista 
de tantos recursos y de una aglomeración tan considera ­
ble de fuerzas,  no cabía duda acerca del logro del plan, 
y cuanto más se acercaba el m om ento ,  tanto más crecía 
el entusiasmo. El mismo Monarca participaba del ardor 
general.  Por la m añana  la p regunta  que hacia al levan­
t a r s e : ¿ Se ha tomado? Como la respuesta  era negativa, 
contestaba : No tardará  en serlo. En el ejército y á bordo 
de las escuadras com binadas ,  todavía e ran  el a rdo r  y  la 
alegría m ayores que en la corle. Una m u chedum bre  ex­
traordinaria  de expectadores l lenaba el Campo de San 
Roque , y cubría  las vecinas eminencias. La principal n o ­
bleza de Espiiia , los más distinguidos Oficiales mili tares ,  
el (mude de Artois y  el Duque de Borbon fueron al cam­
pamento para  ser testigos del tr iunfo de España y de la 
d e r ro ta d o  los ingleses;  iban gozosos á p resenciar  la toma 
de una plaza que hasta entónces habia resistido á lodos 
los esfuerzos del a rte  y del valor.

El momento decisivo se acercaba ; ya todo se hallaba 
en movimiento. Empezó el ataque con un  fuego h o r r o ­
roso que h izo ja  artil lería de las t r incheras.  Se dió la se ­
ñal en la m anana  del 13 de Setiembre, y ia superst ición 
no dejó de a u g u ra r  mal á causa del nútii , 13. Colocáron­
se las haterías en Jos puntos designados ,  y án tes  de las 
diez .se hallaban ya ancladas a una distancia de 600 va • 
ras  de las fortificaciones. Apenas anduvieron  ¡as e m b a rca ­
ciones,  cuando empozó un fuego n u tr ido  que sostenía 
toda la arti lle ría  y los morteros de las t r incheras  en  to ­
das direcciones y sin cesar un solo instante. Tam bién la 
plaza empezó el fuego sin pérdida de tiempo , y es im ­
posible describ ir  ol estruendo que causaron tan h o rro ro ­
sas descargas,  porque  100 piezas de grueso calibre m a­
n io b rab an  á un tiempo, lo cual no se habia visto jam as 
desde la invención de la pólvora.

Duran te  a lgunas horas era igual la fuerza del a taque 
y  la defensa, y no era fácil advert ir  superioridad n in g u ­
na ni por pa r te  de los sitiadores ni de la plaza. Las b a te ­
rías flotantes parecían tan terribles como se había dicho, 
desafiando toda la fuerza de la arti l lería  inglesa. Durante  
m ucho tiempo las balas rojas que  lanzaba el enemigo con 
una rapidez y exacti tud inconcebibles no hacían  al p a ­
recer daño alguno. Continuó la lucha con el m ayor  e n ­
carnizam iento  d u ra n te  todo el dia, y á las siete d é la  n o ­
che el valiente Elliot p reguntaba con sorpresa mezclada 
de ata n a a lgunos m arineros españoles que  obligaba el 
mal tiempo á e n t r a r  en el puerto: ¿De q ué  se componen 
esas máquinas que  no logran destru ir  las balas rojas? 
Pero so aproxim aba  á pesar de esto el momento de su 
destrucción. Se creían indestructibles dichas baterías por 
los mismos que las g u a rn e c ía n ; pero cambiaron de p e n ­
samiento,  y fué g rande  su sorpresa al ver que llovían 
por todas partes balas r o j a s , y  que m uchas  que  h a ­
bían  penetrado en los costados no se lograba apagarlas.

Apoderóse de las tropas u n  te r ro r  p án ico ,  genera li ­
zándose la confusión. No solo se suspendie ron  todos los 
esfuerzos dirigidos para  incomodar al enemigo , sino que 
no se tomó disposición n in g u n a  para  empezar la retirada. 
E11 el in termedio se aumento el fuego de la plaza, y á 
media noche la conflagración de las dos baterías p r in c i­
pales fué inevitable , empezando las balas rojas á p ro d u ­
cir el efecto a larmante.

Durante esta crisis se hab ían  lanzado muchos cohetes 
como signo de a p u ro ,  y  se env ia ron  infinitas barcos y

botes cíe la oscilaría  para sa lvar las tr ipulaciones; pero 
en medio de aquella operación avanzó el Brigadier Curtís 
con 12 lanchas cañoneras ,  y destruyó la línea formada 
por las baterías  f lo tan tes , con u n  fuego continuo y bien 
nutrido  , en tanto que incomodaba al frente de estas la 
artil lería de la guarnición. Y iéronse,  por lo t an to ,  los 
boles obligados á re t i ra rse ,  dejando una par te  de las tro­
pas abandonadas á su propia suerte. Veíanse en aquellos 
terribles momentos á infinitos soldados asidos á los cos­
tados de los buques ,  buscando así su salvación : otros 
flotaban con los despojos, v todos lanzaban  aves lasti­
meros pidiendo socorro.

El valiente Curtís  sacó á muchos heridos de en tre  las 
l la m as , salvando á 250 hom bres  de una m uer te  cási se ­
gura. Los ingleses tam bién  se portaron con hum anidad  
salvando á muchos desgraciados. De 4,000 hom bres em ­
pleados en este ataque 2,000 perdieron la v ida ,  y los 
mismos españoles prendieron fuego á sus baterías flotan­
tes, que 110 so hallaban todavía en m uy  mal estado. Solo 
puede compararse el desaliento que causó este revés al 
entusiasmo que re inaba  ántes del ataque. El enjambre 
de espectadores que  habia acudido de todas partes  con 
júbilo  y alegría se disipó llevando en sus semblantes r e ­
tratados la tristeza y el dolor. Los Príncipes franceses, que 
habían emprendido tan largo viaje á fin de honra r  con su 
presencia una conquista que les parecía segura ,  se re t i ­
ra ron  del campamento en cuanto ocurrió tan terrible  de­
sastre,

A pesar de esta catás trofe , todavía quedaba  un  rayo 
de esperanza á los españoles,  po rque  la guarnic ión  se 
hallaba esteriuada de cansanc io , carecía de v ívere s ,  te­
nía pocas municiones y no podía resistir  mucho tiempo 
si no recibía socorros Creíase generalmente  que no podría 
la G ran-B retaña  equipar una  escuadra bastante fuerte 
para poder  socorrer á la plaza en  presencia de la escua­
d ra  combinada ; pero en los primeros dins de Octubre se 
descubrió á la a ltura  del Cabo de San Vicente á Lord 
Ilowe con solos 30 navios de lina a y el estorbo de un  
convoy de transportes. Se consideró este proyecto como 
un rasgo de loca imprudencia ,  creyendo que toda la ex ­
pedición iba á quedar  destru ida;  porque ademas de la es­
cuadra  combinada de 74 navios y m uchas fragatas , h a ­
bíanse arm ado  varios buques m en o re s ,  lanchas cañone­
ras  y brulotes.  Adem as, imitando en esto á los ingleses, 
se hab ían  preparado hornos para  calentar las balas" rojas 
con objeto de des tru ir  los buques de carga en cuanto  e n ­
trasen en la bahía.

Al acercarse la escuadra inglesa , las escuadras co m ­
binadas , en vez de impedirle  que entrase  en el Estrecho, 
se si tuaron á la boca del puerto, á fin de impedir la i n ­
troducción de los socorros ; pero  el 10 de Octubre  á m e ­
dia noche un huracán violento les obligó á salir  á la mar, 
de resultas d é lo  cual el navio San Miguel, de 74 caño­
nes,  fué arrojado á la costa y apresado por la guarnición; 
otros dos padecieron averías*en el Mediterráneo, y dos 
lograron , no sin mucha dificultad, el e n tra r  en"Algecí­
r a s : se perdieron 30 lanchas cañoneras y otros buques 
a rmados de poca importancia,  y, en su m a ,  padeció m u ­
cho la expedición , teniendo que dispersarse á causa de 
la violencia del huracán. Empero, se supo al siguiente día 
que los ingleses habían pasado el Estrecho, formando dos 
líneas en el órden  más perfecto, acompañando el convov 
y haciendo rum bo  á las costas de Africa. Un poco árdeas 
de que se pusiese el sol se vió desde el Peñón de Gibraí- 
tar la vanguardia  de la escuadra que navegaba hacia el 
Este en el Mediterráneo, y á cuatro buques de carga que 
habían  logrado en tra r  en el puerto.

Entónces el General Córdova , Jefe de Ja escuadra es­
pañola , convoco un consejo de g u e r ra ,  en el que se d e ­
cidió por unanimidad que no se debia atacar al e n em i­
go hasta tanto que la escuadra se hubiese recuesto de 
sus averías.  Aquella misma noche varios buques padecie­
ron infinito á causa de la tempestad, y solo el 13 por ía 
farde se aventuró  Ja escuadra  combinada á luchar  con la 
inglesa.

D urante  cinco dias consecutivos los Almirantes f ran ­
cos y español tuvieron el pesar de ver al enemigo que 
seguía en la mar, á pesar del mal t iem po,  sin buscar ni 
evitar el co m b a te , y haciendo una serie de m aniobras 
m uy  hábiles, con que desafiaba el furor de los e lem en­
tos. Todos los t ransportes ,  exceptuando uno solo, entra* 
ron  en el puerto, con lo cual la guarnic ión recibió un  re­
fuerzo de 1,400 hombres y provisiones de todas clases,

No fué esta la única mortificación que sufrieron los 
Jefes de las escuadras combinadas. Al sab r ías  fuerzas i n ­
glesas del Estrecho las siguieron á corta distancia, como 
si quisieran pagar tributo de admiración á la habilidad
superior  quo habia desplegado r-1 Almirante iimlés en el 
desempeño de su cometido. Finalmente, forzaron de vela, 
y como el viento fuese favorable, se encontraron con los 
ingleses á la vista de Cádiz. Trataron de evitar un com ­
bate general, y después de un  fuego sostenido de cinco 
lioras sin resultado, abandonaron  aquella persecución, con 
el pesar de h aber  visto que una  escuadra de 30 navios 
de l ínea ,  sin puerto  n inguno para r e fu g ia rse , y con el 
estorbo de un convoy , habia socorrido á"Gibrallar á p re ­
sencia de una escuadra  de 74 n a v io s , situados cerca de 
sus costas, y con las ventajas que les daba semejante po­
sición. 1

El sitio de G ibra llar  puede considerarse  como el úl t i ­
mo acontecimiento de la gue rra  en tre  Inglaterra y Espa­
ña. En este tiempo se habia decidido la contienda en 
América. Los habitantes del país , apovados por la F ra n ­
c ia ,  h a b ía n ,  po r  fin, tr iunfado de lodo el poder de I n ­
glaterra El Ministerio de Lord North fué reemplazado 
por Borkinghan y Fox. Los principios del nuevo Gobier­
no s irvieron para  d a r  m ayor fuerza al afan general que 
había por conseguir la paz. Se negociaba para  obtenerla!

El Rey de España por su pa ite  , aunque  directamente  
no se hallaba incluido en Ja negociación, trataba de c o n ­
seguí! la restitución de Gibrallar.  ¡seguíase la negociación 
en París.  Como Cárlos III habia entrado en la g u e r ra  con 
plena confianza de recuperar  todas las posesiones que 
habían formado su pa tr im onio ,  sus exigencias eran v i­
vas. Así es que pedia la conservación de M enorca , de la 
Flor ida y de las islas de Bahama , la evacuación de todos 
los establecimientos ingleses en el golfo de Méjico, una  
par te  en la pesca de Terranova, y ante  todas cosas ía ce­
sión de Gibrallar. En cambio ofrecía la plaza de Oran con 
su puerto  de Mazalquivir, y la promesa de favorecer el 
comercio inglés en España. «Si quiere Ing la terra  la paz, 
decía el Conde de A randa,  Embajador en P a r í s , con la 
vehemencia que le era p e c u l i a r , este es el medio de con­
seguirla , puesto que el Rey mi amo está m u y  decidido á 
no dar  fin á la presente  gue rra  hasta tanto que haya r e ­
cuperado á Gibrallar,  ya sea con las a rm a s ,  ya po r  m e ­
dio de una navegación.» Sosteníalo fuertemente  el agen­
te americano Franklin  , quien  declaraba que tanto d e re ­
cho tenía el Rey de España para pedir  la posesión de 
Portsmouth  , como los ingleses tenían para  conservar á 
Gibialtar.  Las grandes esperanzas que se habían  conce ­
bido de tomar á Gibra ltar  hab ían  quedado desvanecidas 
con la destrucción de las ba te r ías  flotantes v  el abasteci­
miento de la plaza.

P01 último , la corte de Madrid dió á en tender  , a u n ­
que de un modo vago, que estaba dispuesta á ceder á 
Puerto-Rico  y Oran. Según parece,  el Ministro,  q u e r ie n ­
do b o r ra r  para  siempre toda causa de desacuerdo , c o n ­
sintió en esta proposición, y se indicó el cambio proyectado 
de un  modo indirecto al Parlamento por un amigo* íntimo 
de aquel; pero tanto Fox como el partido de la oposición 
combatie ron este proyecto con la mayor energía. A p lau ­
dió Ja nación esta conducta ,  porque  Gibra ltar  era toda­
vía u n  objeto de m ay o r  aprecio para  los ingleses, des ­
pués de la última y brillante defensa que habia hecho. 
Con g ran  sorpresa  y no menor indignación supo el Rey 
que nada en el mundo podría decidir á los ingleses á re s ­
tituir la plaza de Gibraltar.  Por lo tanto se volvió á p e n ­
sa r  en los proyectos de g u e r ra ,  y se tomaron d isposi­
ciones para  env ia r  una expedición considerable  á las 
islas occidentales,  y especialmente para ejecutar  la pro ­
yectada invasión de Jamáica. No obstan te ,  la Francia i n ­
tervino con su mediación, y  el 30 de Enero  de 1783 se 
firmaron los pre lim inares de paz. Mediante esta transac­
ción diplomática , la más honorífica y ventajosa de cuan* 
tas ha ajustado la Corona de España desde la paz de San 
Q u in t ín ,  consiguió Cárlos las dos Floridas y Menorca, 
que era el g rande  objeto del deseo de los españoles des­
pués de Gibraltar.  Así se te rm inó  aquella lucha, no m é ­
nos m em orable  que obstinada , en la que todos los con­
tendientes  han tenido que sufrir  pérdidas considerables,

Cárlos miró con el m ayor  pesar y tem or el funesto 
ejemplo que habia d ado ,  protegiendo la rebelión de las 
colonias inglesas contra  la m et ró p o l i , y protegiendo el 
establecimiento de una  República en las fronteras mismas 
de Méjico.

En Méjico y el Perú  habían  ocurrido  alborotos é i n ­
surrecciones.  En el P e r ú ,  pa r ticu la rm ente ,  e ra  m ucho 
m ayor el peligro.  Un descendiente de los antiguos Incas, 
D. José Casimiro Tupai-Auiaro,  que residía en Lima y Je 
d ispensaba el Gobierno español las m ayores considera­
c io n e s , se puso á Ja cabeza de la r e b e l ió n ,  reuniendo 
hasta 60,000 indios ,  de los que 20,000 estaban arm ados 
como europeos.  Con mucho trabajo pudo someter aquella 
tu rba  de sublevados.

También se estaba en guerra  con la regencia  de Ar­
gel ; pero esta contestó á las gestiones para  un  arreglo 
que no podía verificarlo con un  estado cristiano sin el 
Gran Señor Jefe del Imperio otomano. A pesar de m u ­
chas negociaciones no se logró arreglo con los argelinos.

Se m andó  una expedición á Argel que no tuvo más 
resultado que bom bardear  de léjos á la ciudad. Se repi­
tieron dos años seguidos otras dos expediciones con imial 
r e su l ta d o , hasta que por último se sometieron !a$°re­

gencias á un  tratado de Comercio y amistad, basado en 
los mismos principios que el ajustado con ía Puerta,  aña­
diendo tan so ló las  modificaciones convenientes para l i ­
b e r ta r  al comercio y las costas de España de las inso­
lencias de los p ira tas  (14 de Junio de 1786), medida m é ­
nos br i l lante ,  pero c iertam ente  más útil  que la toma de 
Argel por asalto.

La España nece ita ln  de descanso después de una lu ­
cha tan aciaga y cruel. Cárlos III hizo todo cuanto pudo 
para res tau ra r  el pa ís ,  aconsejándose de buenos y sábios 
Ministros; rest ituyó á la Corona parte  del poder que h a ­
bia usurpado el clero ; impidió y limitó el poder odioso 
del T ribuna l  de la Inquisic ión , al que no era  adicto; in­
tentó poner límites á las adquisiciones de m ano m uerta  
eclesiástica v otras re fo rm a s , cuyos pormenores pe r te n e ­
cen á la historia. Murió en 1788 como 1111 verdadero  c r is ­
tiano , dejando por sucesor al desgraciado Cárlos IV.

Hé aquí cuáles fueron los progresos de la m ar in a  en 
tiempo de Cárllos III.

Después de la paz que  siguió á la g u e rra  desastrosa  de 
1761 110 tenía España m ás  que 37 navios de línea y 
unas 30 fragatas. En 1770 contaba ya con 51 navios, d e s ­
de 112 cañones hasta 58, 22 fragatas y 29 b uques  m e n o ­
re s ;  total 102 buques  de g u e rra  de todas clases.

En 1774 tenía 64 navios de l í n e a , de los cuales 8 e ran  
de tres p u en te s ,  26 fragatas y 36 buques m enores ;  to ­
tal 142.

En 1778 tenía 67 navios de l ínea ,  32 fragatas y 64 
buques de m enor  porte ; total 163.

El sostenimiento de fuerzas m arít imas tan considera­

bles exigía forzosaméíite gasíoá crecidos. En 477 2 íoá £*& 
tos de la Arm ada  e ran  como s i g u e :

Reates vellón ,

Departamento del Ferro l   20.788,403
Idem de Cádiz.  ...................... 25.476,559
Idem de C ar tagena .................  25.316,138
Víveres  .................................... 6.554,70$

Tota l ..................................  78.135,809

La construcción de los b u q u es  se hacia ántes de C á r ­
los III á la inglesa ; pero este Monarca , á quien  no gu s­
taban los ingleses,  pidió constructores  franceses al Duque 
de C h o iseu l , qu ien  envió á Gautier. Este hábil con s tru c ­
tor tuvo que su f r i r  mucho por causa de las preocupacio­
n es  nacionales y de la rivalidad de a lgunos individuos, 
pero consiguió el d a r  mejor forma á los b uques  y  hacerlos 
más veleros. Sin embargo , 110 escasearon en  España 
constructores  del pais bas tan te  hábiles. (Crónica n a m t

BOLETIN RELIGIOSO.

La Exaltación de la Santa Cruz.
Honorio I inst ituyó esta fiesta el año 629 en m em oria  

de la paz que  el Emperador Heraclio hizo con los pe rsas  
rest i tuyendo  á Je ru sa leu  el Santo Arbol de la Cruz, d o n ­
de murió  el R edentor ,  que hacia 14 años le hab ia  arre-» 
balado el Rey Cosdroas.

SS. MM. asisten á misa en su  Real Capilla.
Cuarenta Horas en la iglesia de Escuelas Pías de San 

Fernando,

A G R IC U L T U R A , IN D U S T R IA  Y  C O M E R C IO .

A L C A L D Í A - C O R R E G I M I E N T O  D E  M A D R I D .

De los p a r t e s  rem it id o s  en este d ia  p o r  la  In tervención  de a rb i t r io s  m u n ic ip a le s . l a  del m ercado  de granos  
y  no ta  de p rec io s  de a r t íc u lo s  de c o n s u m o , r e s u l t a  lo s i g u i e n t e

E N T R A D O  P O R  t .A S  P U E R T A S  E N  E L  
DIA  D E  H O Y .

P R E C I O S  D E A R TÍC U L O S  AL MAYOR Y PO R 
M E N O R  £ N  E L  DIA D E HOY.

PRECIOS D E  GRAN.>S E N  EJ, 
MERCADO D E HOY.

3,069 fanegas de tr igo.
1,782 arrobas de harina  de id. 
1,320 libras  de pan cocido.

12,697 a rrobas  de ca rbón .
101 v a c a s , que componen 34,394 

l ib ras  de peso.

— ^  PRE CIOS. Fanega. 

fís. vn.

Por ma^or. Por menor.
Cebada d e . . .  
A lgarroba .. ..

38 á 40 
50 á 54

718 ca rne ro s ,  que hacen 16,191 
libras de peso. Trigo vendido. 

Fanegas.

Precios. 

/?.<?. vn.Carne de v a c a . . . .
— de carnero.
— de te r n e r a .
— de cerdo. . 

Tocino añejo.........
— fresco.........
— en canal. ..

Lomo.......................
Jamón.....................
Aceite......................
Vino........................
Pan de dos libras.
G arbanzos ...........
Jud ías .....................
A rroz......................
Lentejas.........
Carbón....................

43 á 47 rs. arr . 18 á 20 ctos. lib. 
15 id.
54 id.

48 id.
»
»
»

51 id.
22 id.
14 id. ello. 
19 cuartos. 
46 id. lib. 
12 id.
14 id.
12 id.

60 á 70 rs. arr.

132 á 134 id.
»
»
x>

120 & 12o id.
68 á 70 id.
34 á 40 id.

»
3 0 á 40 id.
30 á 34 id.
3 í á 38 id.
22 á á4 id.
7 á 8 id.
50 á 66 id.

4 á 5 id.

a
25 á 

46 á

42 á 
á

lOá 
12 á 
10 á 
10 á 
4 2 á 
i 0 á

40 á ............
74 ...........

165 ...........
4 95 ............
304 ............
274 ...........
527 ............
105 ............
139 ______
400 ............
119 . . . . .
99 ............
30 ...........

290 ............

58
60
64
66
68
6*1
70
71
72
73
74
76
77
78

Jabó n ........................
P a ta ta s . .................

18 á 
2 á

22
3

id. 2461

. Quedan por vender so -  
L o qu e  se anuncia  al publico para  su inteligencia. bre 700 fanecas 
Madrid, 13 de Setiembre de 1857. — E lA lca lde-C orreg idor ,  Cárlos MarforL *

B O L SA S E X T R A N J E R A S .

Arnbéres, 7 de Sch*emhre. — D ife r ida ,  24 7/8 diurno. — 
In ter io r ,  37 7/8 papel.

A m slerdam , 7 de Setiembre. — D ife rida  , 25 3/8 — E x ­
ter io r ,  42 3/4.— In te r io r ,  37 1/2,

F rancfort , 7 de Setiembre. — Diferida , 25 1/8 — Inte­
rior, 37 1/4. . ' ‘ '

Londres, 7 de Setiem bre .— Consolidados ,  90 3/8, 1/2.—
E x te r io r ,  40 1/2.— Diferido, 25 1/2.— Certificados, 5 7/8*__
Pasiva , 5 7/8. '

B IB L IO G R A F IA .

NUEVA EDICION DE LA CONSTITUCION DE LA 
Monarquía española, adicionada con la reforma sanciona­
da por S. M. en 17 de Julio de 1857.

Véndese á 2 rs. en  el Despacho de Libros de la Im ­
prenta  Nacional.

EL DERECHO MODERNO, REVISTA DE JUR1SPRU- 
dencia y administración , por  D. Francisco Cárdenas 
tomo 12. ’

Acompaña á este tomo un índice razonado de todos 
los t ratados y artículos contenidos en el Derecho modernc 
desde el principio de su publicación hasta  el tomo 11.

Se halla de venta á 30 rs. , dividido en seis cuadernos, 
en el Despacho de libros de la Im pren ta  Nacional,  y  en 
la l ibrería  de la P u b l ic id a d , Pasaje de Matheu.

En el pr im ero  de estos puntos se halla tam bién de 
venta  á 5 rs. el cuaderno del mismo autor,  titulado «Teo­
ría de la ju r isprudencia  administrativa  en  materia  de 
competencia y  a tr ibuciones de la Autoridad» establecida 
y  declarada por resoluciones del Gobierno á consulta del 
Consejo Real desde el establecimiento de este Cuerno 
hasta fin de 1851.

HISTORIA DESCRIPTIVA, ARTÍSTICA Y PINTORESCA 
del Real Monasterio del E scoria l , dedicada á S. M. por 
D. Antonio R c tondo ,  Caballero de la Real y distinguida 
Órden de Cárlos III.

Esta obra , de la que se hacen dos ediciones separa­
das , una en  castellano y otra en francés,  puede a segu­
ra rse  es la que  de más lujo se publica en España y aca­
so en Europa. Las es tam pas ,  adornos y v iñe tas ,  sacadas 
del m anantia l  que existe en aquella preciosa biblioteca, 
sacristía y salas capitulares, y cuyas exactas copias sé 
ven en esta publicación ; el Ínteres de la narrac ión  y el 
lujo tipográfico con que se presenta, son dotes que con­
t r ibuyen  á la alta reputación que está alcanzando.

Siguiendo el ejemplo de nuestros augustos Soberanos, 
figuran en la lista de suscritores el Sumo Pontíf ice , el 
E m perador  de los f r a n c e se s , el Rey de Prus ia ,  el de Di­
n am arca  y  el de Ccrdeña ,  entre  los cuales se ven  todos 
los principales cuerpos científicos y literarios , la g r a n ­
deza de España y m ulti tud de aficionados á la l i teratura 
a la historia  y á las bellas artes.

Sale u na  entrega cada 40 dias y cuesta  4 0 rs. Se s u s ­
cribe en casa del a u t o r , calle de la Montera , niim. 46, 
y  en las principales  l ibrerías  de toda Europa.

La entrega 11 de la Historia m onum ental  trata del 
nacim iento  de D. Ju a n  de A us tr ia ,  sus hazañas y aza­
res  que corrió  en su  viaje al Escorial Hace una p in tu ra  
del cachalote, cuyas enormes quijadas se conservan de 
órden del fundador en  aquel convento. Píntase con toda 
exacti tud el carácter  de aquel Monarca; háblase deteni­
d am ente  de los adelantos de la obra  , y  vénse cuatro r e ­
tra tos perfectamente  grabados ; dos de ellos fueron P rio­
res  de aquella casa , otro el de D. Alvaro de Bazan y otro 
del Arquitecto Pachote , que dió el dibujo del templo.

RODRIGO EL CAMPEADOR.—ESTUDIO HISTÓRICO 
fundado en las noticias que  sobre este héroe facilitan las 
crónicas y memorias útiles , por D. Manuel Malo de Mo­
lina.  Restablecer la verdad histórica en la gigantesca fi­
gura  de Rodrigo Diaz, y descartar  la historia  de su vida 
de las infinitas fábulas que hasta hace pocos años la han  
const i tu ido ,  es el principal objeto de esta obra. Para lo­
grarlo  se ha acudido á las memorias á r a b e s ,  y  com p a­
rándolas con las antiguas crónicas desaparece el carácter 
mithlico  que alcanzó el Cid en a lgún tiempo

Un tomo en 4.° m ayor  de 400 pág inas ,  edición esme 
rad is im a y de lujo , con los originales á rabes  y su t ra ­
ducción castellana al frente.

La diversidad de tipos, tanto caste llanos cuanto á ra ­
bes que ha sido necesario usar,  y lo correcto de la edi­
ción, asi como el hermoso papel empleado , hacen sub ir  
algo el precio de la obra, si bien resulta  m ás barata  que 
otras de su clase, comparadas todas estas circunstancias.

Se vende á 40 rs, en el despacho de la Imprenta  Na­

cional, encuadernada  á la r ú s t i c a , y  en  la l ibrería  de 
D. Cárlos Bailly-Baillére, calle del Príncipe.

E L ERRO .-C OMEDIA EN UN ACTO DE D. MANUEL 
Bretón de los Herreros, escrita con el plausible motivo 
de inaugurarse  la navegación de dicho r io ,  canalizado 
desde San Cárlos de la Rápita á Mequinenza. Se halla de 
venta á 4 rs, en  el Despacho de l ibros de la Im p ren ta  
Nacional.

ÍNDICE ALFABÉTICO DE LAS LEYES , REALES D E -  
cretos y órdenes c irculares publicados  en  el p r im er  t r i ­
m es tre  del p re sen te  añ o ,  u n  cuad e rn o  en 8.° mayor.

Se vende á 2 rs. en  el despacho de l ib ros de* la Im ­
prenta  Nacional.

LEY DE REEMPLAZOS, SANCIONADA POR S. M 
en 26 de Enero de 1856 con el reglamento  de exencio­
nes físicas del servicio militar.

Se vende  en el despacho de l ibros de la Im pren ta  Na­
cional á 6 rs.  ejemplar.

ANUNCIOS PARTICULARES.

INTENDENCIA GENERAL DE LA REAL CASA Y PA­
trimonio.—El dia 18 del corriente  mes, á las doce de su 
m añ a n a ,  tendrá  l o g a r e n  la Intendencia general de la 
Real Casa la ap er tu ra  de los pliegos, que con el objeto 
de tomar en  a rrendam ien to  desde 1 .° de Octubre  p róx i­
mo hasta el 30 de Setiembre de 1861 los pastos del Real 
Heredamiento de Aranjuez q ue  á continuación se expre­
san , se h ayan  presentado en  la Administración de este 
Real Sitio hasta el dia 16, y  los que  se p re sen ta ren  en 
esta Intendencia  ántes  ó en el acto del rem a te ,  debiendo 
consignarse en el sobre de los m ismos,  no solo los pas­
tos á que se r e f i e re n , sino tam bién el nom bre  de la per­
sona que hace la p ro p o s ic ió n , la que  recib irá  en el acto 
de la entrega el correspondiente  resguardo.

Los pastos que  se sacan á subasta  son los siguientes*.

Tipo mínimo.

Huertas g ra n d e s ........................................................... 3 000
Paso de la Estrel la   .....................................  4 *000
Altos de M ira l- rey ......................................................  11,500
Puente l a r g o ............................................................. , . , ,  12  000
Quinto del Regajal ..................... ................................ 1 1 0 0 0
Quinto de T i tu lc ia ............................................ .... . . 16 000
Prim er  quinto de Mazarabuzaque  ............ 10 500
Segundo id. id.......................................................... 10^500
Tercero id. i d ........................................  ................... 47 goo
Segundo quinto de Vil lam ejor..............................  27,000
Tercer quinto de i d ,  * 43,920

Los pliegos de condiciones se ha lla rán  de manifiesto 
en dicha In tendencia  general y  Administración de Aran-  
juez.

Palacio, 5 de Setiembre de 1857.-®El Secretar io ,  B. 
C. A riba u. 3343 7

SE SACAN Á PÚBLICA SUBASTA* 1,000 PINOS MA- 
derables de las clases desde medias varas  á sesmas;V 
u nos  5,000 más cortos,  aunque  de buen d iám e tro ,  que 
dan piezas de 10 á 12  piés. Están situados en el bosque- 
p in a r  de la Choza y Rostidas de la Administración del 
Excmo. Sr. Duque de F r í a s , sita en Berlanga de Duero, 
provincia de Soria.

El rem ate  se celebrará  en las oficinas de S. E. en esta 
co r te ,  calle del Fomento , á las doce del dia 27 del cor­
r iente  m e s ,  donde  se halla el pliego de condiciones para 
el que guste en te rarse  de aquellas.""

Otro pliego de condiciones hay  también de manifiesto 
en la Adm inis tración de Berlanga ú cargo de D. Felipe 
Rodrigo. ~ 3423—2

ESPECTÁCULOS.
TEATRO D EL  CIRCO . — Á las ocho y media de la 

noche.— Función á beneficio de D. Pablo Iradier .—Sinfo­
nía de Guillermo Tell. — La Colegiala, zarzuela en un 
acto.— Dúo de /  P u r ita n i , cantado por  D. Tirso Obregon 
y un  aficionado.— J u a n ita , canción española cantada por 
Doña Amalia Ramírez.— Aria de M aría di Roban, cantada 
por el Sr.  Obregon .— No hay humo sin  fuego , juguete có­
mico en u n  acto.

TEATRO DE NOVEDADES. —  Segunda función de 
a b o n o .— A las ocho y media de la noche.— Sinfonía.—^  
Mejor Alcalde el R e y , comedia en cinco actos . - L a  Flor de 
la m ar a v d ía , baile en un acto,— Ella es él. comedia en un 
acto.


